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SITUACION INSOSTENIBLE 


Aun cuando nuestro país, por.una fe-| consecuencias, imponiendo al capitalismo 
liz casualidad, ha podido substraerse 2 
los horrores de la guerra, propiamente 
dicho, no ha podido empero librarse de 
todas las funestas consecuencias de la 


misma. 


La extensión sin precedente que adqui- 
rió la contienda, su duración excesiva — 
que ha hecho necesario sacrificios enor- 
mes, — ha, originado una verdadera des- 
organización de la vida económica, cuyas 
dolorosas consecuencias hoy se palpan en 


todos los países del orbe. 


Las burguesías de los diversos países 
imperialistas, en su eiego afán de des- 
trucción, no pensaron más que en la for- 
mación de inmensos ejércitos, en la fu- 


bricación de armas y municiones, sin 
apercibirse que ese camino, si bien ame- 


nazaba la existencia del rival, conducía, 


con el tiempo, a la aniquilación de su 
propia existencia. a 

Millones y, millones de hombres ¡jóve- 
nes y robustos fueron arrancados de sus 
habituales y fecundas ocupaciones de la 
industria, del comercio y de la agricultu- 
ra, para engrosar las filas de los ejér- 
citos. 

Millares y millares de hombres fueron 
necesarios para asegurar la vida y la 
actividad destructora de las huestes mi- 
litares. 


La guerra, a la vez que disminuyó 
grandemente las fuerzas productoras, 
acreció en una proporción aun mayor la 
clase de los consumidores parasitarios, 
ya que convirtió en soldados a campesi- 
nos y obreros, quienes, por tal circuns- 
tancia, dejaban de ser trabajadores y se 
transformaban en parásitos involuntarios 
y obligados de la colmena social. Los 
hombres y mujeres que trabajaron en las 
fábricas de municiones, también deben 
incluirse entre los improduetivos, puesto 
que sus esfuerzos — por dolorosos que 
hayan podido ser, — no acrecían el pa- 
trimonio verdaderamente útil de la co- 
lectividad. á 

Si a este desperdicio inmenso de ener- 
gías, se agrega la desvalorización de la 
moneda, — consecuencia de las grandes 
emisiones y empréstitos que han tenido 
que llevar a cabo todos los países beli- 
gerantes, — tgnemos explicado el pavo- 
roso problema de la carestía univérsal, 
que azota a los pueblos con la furia: de 
un vendaval, 

Los trabajadores organizados, ponien- 
do en juego la fuerza que da la unión, 
han contrarrestado en parte las terribles 
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de desconocer; la revolución rusa — fru- 
to grandioso del sacrificio heroico, es, pre- 
cisamente, la que revela, de un modo in- 
cuestionable, log méritos y límites Se la 
violencia, — como fuerza revolucionaria 
y transformadora, a la vez que señala la 
importancia y trascendencia de la orga- 
nización sindical. 

La experiencia histórica en general y 
la revolución rusa, en particular, no de- 
jan lugar a dudas que la violencia es 
necesaria, muchas veces indispensable, y 
siempre eficaz, cuando se trata de des-. 
truir una situación, aniquilar un poder 
o desplazar un grupo dominante. Para 
realizar esta obra — euya importancia 
nadie puede desconocer, — la violencia 
ha sido y será el factor más adecuado y 
decisivo. 

Pero, no ocurre lo propio en todos los 

















dicho directorio, a fin de excluir del mis- 
mo al representante de la 'Asociación Fe- 
rroviáaria Nacional que, por su carácter 
patronal no representa ni representará 
jamás los intereses del personal, y otor- 
gar a la Federación Ferroviaria la repre- 
sentación que legítimamente le corres- 
ponde.?* 

Los delegados, en la breve entrevista 
que celebraron, ampliaron verbalmente el 
contenido de la petición, haciendo notar 
al primer magistrado todos los peligros 
que encierra la existencia de un directo- 
rio como el actual, donde las empresas 
tienen asegurado un completo dominio. 

El presidente, que demostró estar en 
antecedentes del asunto—por lo visto la 
protesta de nuestras secciones había lle- 
gado hasta él—prometió tomar en consi- 
deración nuestro petitorio y reparar los 




















una mayor remuneración: Pero estos son 
los menos. La mayoría de los gremios — 
y entre estos el nuestro, — falto de pre- 
paración societaria o con organizaciones 
débiles, no han podido imponer nuevas 
condiciones, y de ahí que se encuentran 
hoy en una situación inaguantable. 

El progresivo encarecimiento de los al-' 
quileres y de los artículos de consumo 
va haciendo imposible la vida. 

El salario que un año ha permitía a 
los obreros atender a todas las necesida- 
des, hoy no alcanza para satisfacer las 
más apremiantes. 

Es por esto que los ferroviarios en ge- 





órdenes de la vida. En la producción la 


neral, siguiendo el ejemplo de los dell violencia nó tiene la 


Central Córdoba, se aprestan a reclamar 






a eficacia que 


condiciones en armonía con las necesida- 


des del moménto. 


Las empresas, cuya situación financie- 
ra €s más próspera que nunca, no po- 


drán negarse a atender las necesidades 
del personal — que es a quien deben 
gran parte de dicha prosperidad. Aun 
cuando los actos de algunas, como la del 


Sud, por ejemplo, podrán hacer pensar 


que las empresas están ansiosas de pro- 


vocar nuevas luchas, nosotros creemos 
que esto no ha de ocurrir. Las necesida- 


des del personal son tales, que nadie pue- 
de desconocerlas. 


Por otra parte, los sucesos de 1917-18 


—eon sus consecuencias, por cierto, na- 


da favorable para las empresas,—ha de 
hacer comprender a éstas que una acti- 
tud intransigente, dará lugar a la repe- 
tición de aquellos. 


El personal ferroviario—bien lo saben 
las empresas y el gobierno,—no ha estado 
ni está animado de un espíritu de revuel- 
ta. Sus sentimientos son de orden y de 


na a sus imperiosas necesidades, es pre- 
sumible—por no decir seguro,—que otros 
sentimientos, bien distintos de los actua- 
les, harán presa del gremio. 


Por lo demás, las empresas no deben 
desconocer que cuando uno se obstina-a 
desoir la voz de la justicia, se ve obliga- 
do a escuchar los gritos de la fuerza. El 
gremio ferroviario tiene necesidad de sa- 
lir de la situación en que se encuentra, y 
saldrá; pero la forma en que hemos de 
salir, hoy por hoy, depende de las em- 
presas. 

Ahora veremos, si éstas son en verdad 


partidarias del orden y de la tranquili- 
dad. 


E 
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El valor de la organización 
sindical 


El movimiento que los trabajadores 
realizan en pro de su mejoramiento in- 
mediato y de su elevación constante, tro- 
pieza con innumerables dificultades. El 
E persa explotador, que ve en él un 
peligro para la conservación de sus ran- 
cios privilegios, trata de dificultar por 
todos los medios su natural desarrollo. 
Las instituciones gubernamentales, hacen 
lo propio. Pero, esos obstáculos, grandes 
y serios. como se quiera, son arrollados 
par la acción obrera, cada día más vigo- 
rosa y metódica. 

La misma ignorancia que levantábase, 
cual valla infranqueable, ha venido ce. 
diendo ante el avance de la organización 
sindieal . 

Y conste que al hablar de ignorancia, 
no nos referimos a la de los obreros anal- 
fabetos y a los eampesinos iletrados, que 
si es verdad que no prestaron su eoope- 
ración a la incipiente organización, ho 
es menos cierto que ellos nunea la comba- 
tieron ni dificultaron su desarrollo. No; 
nos referimos a la ignorancia “sabia?”, 
a la de los anarquistas, que ayer como 
hoy, se consideran los más avanzados, y 
que dedicaban y dedican toda su aetivi- 
dad, todo su saber — que siempre fué 
escaso, — y sus entusiasmos, — que fue- 
ron grandes, — a combatir las socieda- 
des obrreas, que (según ellos), al. entre- 
tener a los obreros en mezquinas cues- 
tiones de centavos, retardaban la revo- 
lución social, 

Hoy, sin embargo, no hay un solo hom- 
bre — por más ““avanzado*? que sea, — 
que no comprenda que la revolución, si 
es más cercana y factible que veinte años 
ha, se debe, precisamente, al gran des- 
arrollo de las sociedades obreras, que 
al decir de los avanzados la retardaban. 

Las organizaciones sindicales — a las 
cuales los teóricos, hasta hace muy po- 
cos años, no concedían valor ni impor- 
tancia revolucionaria, — se han impuesto 
universalmente como fuerza específica- 


se vislumbra y se anhela cada día con 
más intensidad, 

Pero hay algo más grave y significati- 
vo del afianzamiento del poder obrero — 
como natural reflejo del progresivo cre- 
cimiento de los sindicatos, — que nos 
revela la supina ignorancia e incapacidad 
de los teóricos y doctrinarios: la revo- 
lución rusa. 


mente revolucionaria y, en todas partes, 

van siendo reconocidas como órganos na- 

turales de la transformación social que 

De la publicación de documentos of. 
ciales y de los informes y estudios de 
los publicistas imparciales, se constata 
que la mayor dificultad con que tropieza 
el régimen de los soviets, la constituye 
la escasa preparación técnica y política 
del trabajador ruso. Y se comprende. En 

Rusia, bajo el dominio bárbaro de los 

zares, dada la falta completa de libertad, 

la organización sindical — que capacita, 
eleva y disciplina a la clase obrera, — 
no pudo desarrollarse. Y esta falta de 
es la que dió lugar al gran desorden eco- 
nómico y la que obligó a los hombres 
dirigentes y responsables del nuevo or- 
den, a emplear medidas de orden militar 
para poner término al caos y asegurar 
la continuidad del proceso productivo, 
sin el cual la vida social resulta impo- 
sible. 

La organización sindical — que según 
los ““iluminados?? del ideal y los “sabios 
pontífices*? de la doctrina, — era una 
fuerza conservadora, se nos presenta eo- 
mo la fuerza revolucionaria por excelen- 
cia. 

La revolución rusa — que desencadenó 
contra sí todos los odios reconcentrados 
de los explotadores, los profesionales de 
la política y del pensamiento, — que ha 
destruído de un solo golpe las mitológicas 
— aunque modernas, — teorías evolucio- 
nísticas, tan cuidadosamente elaboradas 


trabajo;_ pero, si_las emnreezs. desoyen 
sus quejas, si no prestan atención alen- 





en el mundo político. La producción re- 
quiere aptitudes, conocimientos técnicos, 
fruto de un largo aprendizaje, que no se 


improvisa. 

Por esto la revolución proletaria de 
Rusia, que en menos de un año pudo 
destruir completamente el poder político 
de la burguesía y la nobleza, no pudo — 
por la falta de preparación obrera, — 
reorgazinar con la misma facilidad la vi- 
da económica. ““La principal dificultad 
— lo confiesa Lenine, — está toda en el 


campo económico: en aumentar la produe- 


tividad del trabajo, en realizar el cáleu- 


lo y el control más severo y amplio de la 


produeción y repartición de los produe- 
tos?”. 


Y para superar esa dificultad —- aseve- 
ra el mismo Lenine — es indispensable 


“la actividad creadora de la mayoría 
del pueblo y especialmente de la mayoría 
de los trabajadores?”. 

Son, pues, a todas luces pueriles y fal- 
sas las pretensiones de los dogmáticos e 
ideólogos, que sostienen que hay una fuer- 


za revolucionaria superior a la organi- 


zación sindical, o “cuando pretenden que 
la clase obrera puede adquirir la capa 
cidad técnica y de auto gobierno — in- 
dispensable para su emancipación, — ale- 
jándose de su organización específica y 
del campo de la producción. 

La revolución, para ser fecunda, debe 


ser el resultado natural del crecimiento 


de la fuerza y de la capacidad obrera. 
Sin este requisito, una revolución, o me- 
jor dicho, una insurrección triunfante, 
podrá resultar provechosa para los dema- 
gogos, atorrantes y demás enemigos del 
trabajo, pero jamás podrá reportar al 


proletariado y a la población general lo 


que espera con razón de la revolución: 
más libertad y bienestar. 

Esto se obtendrá a medida que la ela- 
se se organice mejor, y se capacite. Es 
decir, acrecentando sus fuerzas y ele- 
vando su capacidad, es como podrá tomar 


a su cargo la dirección de la vida social' 


y poner término al parasitismo reinante. 

Pero, para apresurar la llegada a la 
meta, en vez de cambiar, hay que man- 
tenerse, con más firmeza que nunca, en 
el viejo camino de la organización, en 
cuyo recurrido halló la clase obrera to- 
dos los bienes y mejoras que hoy dis- 
fruta. 


M. Viamonte. 


NUESTRAS RECLAMACIONES 


ENTREVISTA CON EL PRESIDENTE 
DE LA NACION 








El día 2 del corriente, una comisión de 
nuestra organización, fué recibida por 
el presidente de la Nación, doctor Hipo- 
lito Irigoyen, a quien hizo entrega de la 
siguiente petición que lleva la firma de 
millares de obreros y empleados: 

** Al presidente de la Nación Argentina, 
doctor Hipólito Irigoyen. 

““Los obreros y empleados ferroviarios 
que subseriben, se dirigen a V. E. some- 
tiendo a su resolución justiciera el si- 
guiente reclamo: 

No obstante lo dispuesto en el artículo 
40 de la ley 10.650, que se refiere a la 
constitución del directorio provisional de 
la Caja de Jubilaciones y Pensiones Fe- 
rroviarias 'con: representantes genuinos 
del personal, no figuran en ella actualmen- 
te sino dos de ellos que sean delegados au- 
ténticos de los trabajadores del riel, y 
ambos pertenecen al personal de tracción. 
El otro es un miembro de la Asociación 
Ferroviaria Nacional—entidad puramente 
patronal, fomentada y dirigida por las 
empresas. : 

Por tal causa, no tiene ninguna repre- 
sentación el personal de tráfico, oficinas, 


















































por las sabias burguesías; ella — que | talleres, almacenes y vías y obras, que, 
reivindica para la voluntad y la violen-|en su mayor parte, se agrupa en la Fe- 
cia el puesto primario que siempre han | deración Ferroviaria. 


tenido en el vasto tejido de los aconte- 
cimientos históricos, — importancia que 
el cientificismo sofístico trató en vano 


educación sindical, esta incapacidad pa- 
ra una acción metódica y disciplinada, 


A los efectos de reparar tan ingente in- 
justicia, solicitan la revisión del decreto 
del 23 de junio, por el cual se constituyó 


errores que hubieran podido cometerse. 


tunidad para recordar al señor presidente 
que aún se encuentran privados de liber- 
tad varios padres de familia, condenados 
a penas diversas por su participación en 
las huelgas de 1917 y 18. Y, después de 
hacer eonstar que las peticiones de indul- 
to formuladas, primero, por una delega- 
ción del cuarto Congreso de la Federación 


presidente aseguró estudiaría con la ma- 


so de los dispuesto en la reglamentación 


magistrado, que los artículos 10, 11, 12 y 
13 del decreto del 11 de octubre de 1917, 
no son tenidos en cuenta por ninguna de 
las empresas. l 

El presidente, después de manifestar su 
extrañeza, dijo que recabaría informes 


gó que si nuestras denuncias resultan 


desaparecer esa anomalía. 





Ha transcurrido un año desde la últi- 
ma masacre obrera. Los culpables de esa 
semana de vergiienza y oprobio, no han 
recibido aún el merecido castigo, Al con- 
trario, nuestros capitalistas, cada día 
más decrépitos e inmorales, considerando 
que la prolongación de su dominio es 
una consecuencia de esa brutal salvajada, 
se han creído obligados — eomo justo re- 
conocimiento, — a gratificar a los malhe- 
chores, héroes de esa jornada. Con ese 
gesto, nuestros burgueses han querido, 
también, estimular la actividad criminal 


|de nuestra policía y de sus dignos acó- 


litos, la guardia blanca, a fin de repe- 
tir, con la mayor frecuencia posible, los 
repugnantes actos de la semana san- 
grienta. , 

Pero, — es bueno que nuestros miedo- 
sos burgueses no lo olviden, — las san- 
grías, las prisiones y destierros, lejos de 
detener, aceleran la marcha de la revolu- 
ción. 

Y no han de olvidar tampoco, que las as- 
piraciones proletarias — por la ¡justicia 
que encierran y por la virtud propia de 
la clase que la sustenta, que no puede 
ser suprimida ni reemplazada, sin supri- 
mir a la vez la misma vida social, — 
tendrán que triunfar, y triunfarán, pese 
a todos los seres de sentimientos mez- 
quinos y de inteligencia chata. 

El advenimiento de un nuevo orden 
social no puede ya ser evitado. Y si el 
capitalismo, avaro y ciego, pretende subs- 
traerse a su destino histórico por medio 
de la violencia y el terror, no lo conse- 
guirá. Por esos caminos no se salva el 
mundo actual, pero, podrá, en cambio, 
anticipar el triunfo obrero. ; 

La semana sangrienta — con sus mi- 
llares de víctimas, —no será del todo es- 
téril, ya que ella contribuirá a dar a la 
clase obrera una más clara conciencia de 
su misión y una noción más exacta de 
los sentimientos y propósitos que, a su 
respecto, abriga la burguesía argentina. 


REACCION JUDICIAL 


NUEVAS VÍCTIMAS 








Como si se quisiera apoyar la campaña 
emprendida por la ““Federación Obrera 
Regional Argentina?*? contra las leyes 
reaccionarias, denominadas de *“Residen- 
cia?” y de *“Defengsa Social””, un ¡juez de 
la provincia de Entre Ríos, basándose en 
el artículo 25 de esta última, acaba de con- 
denar a los camaradas Daniel Alvaredo, 
ex miembros del Consejo Federal de la 'F. 
O. R. A., a un año de prisión, y a Amé- 
rico Viale, Agustín Collazo, Luis Melga- 


Nuestra delegación, aprovechó la opor- 


y por cada uno de los interesados, luego, 
parecían haber sido olvidadas, le presen- 
taron una nueva solicitud, que el señor 


yor benevolencia posible. Por último, la 
Comisión denunció al presidente la acti- 
tud de las empresas, que hacen caso omi- 





del trabajo. Se hizo presente al primer 


del Ministerio de Obras Públicas, y agre- 


exactas, se' tomarían medidas'para hacer 


SEMANA DE SANGRE 












ri, Antonio Aguilar y Gregorio Paredes 
a seis meses de la misma pena, 

Esta torpe condena del juez de Guu- 
leguaychú, esperamos, hará comprender 
a los trabajadores en general la urgente 
necesidad de intensificar la campaña ini- 
ciada para abatir de una vez esas leyes 
infames, que el capitalismo explotador 
utiliza como ariete formidable contra la 
acción proletaria. 

Intensifiquemos, pues, la campaña con- 
tra las leyes reaceionarias y por la am- 
nistía de los presos. 

¡Todos a la obra! 


y A ces 


Para la acción internacional 


Con mucha satisfacción, los ferroviarios 
franceses han seguido los trabajos de la 
reconstrucción de la Internacional de los 
Obreros del Transporte. 

Con razón, todos esperamos de dichos 
trabajos resultados muy importantes tan- 
to en el dominio corporativo como en el 
terreno económico y social. Aportará nues- 
tra organización su colaboración a la 
obra común con tanto más interés cuanto 
nuestsros organismos han ido desarrollán- 
dose durante la guerra. 

En el curso de 1916, ante la situación 
nueva originada por la guerra, las dife- 
rentes agrupaciones de ferrocarriles fran- 
ceses resolvieron su fusión unánimemen- 
te. Esta unión ha sido conseguida hoy. 

Nuestras antiguas agrupaciones: Sindi- 
cato Nacional, Federación de Maquinistas 
y Fogoneros, Asociación Profesional de 
Empleados de Tren, Asociación General, 
ete., se han fundido ahora en una sola or- 
ganización. “La Federación'” que abarca 
a 600 secciones, agrupadas en 8 Uniones 
de sindicatos. 

El efectivo de los afiliados, que había 
bajado fuertemente a causa de la guerra, 
ha subido a un guarismo inesperado. So- 
bre un total de 400.000 ferroviarios, 
300.000 están actualmente sindicados. 
Las cotizaciones fueron fijadas en 2 fran- 
cos al mes, lo que garantiza fondos con- 
siderables para el gasto corriente. 

Está la Federación de los ferroviariós 
afiliada a la ““Conféderation Générale du 
Travail””, la cual ha visto también crecer 
su efectivo con extraordinaria rapidez, 
pues, mientras que, en 1914, contaba con 
400.000 miembros, no tardará esta cifra 
en ascender a 1.500.000. 

Intervino nuestra organización durante 
la guerra en todas las causas que le in- 


cumbía defender a la Confederación Gene- 


ral del Trabajo y fué su influencia, mu- 
chas veces coronada por el éxito. 


Se acabó la guerra. Hallámonos ante 
una situación nueva y difícil, en la cual 
las grandes organizaciones obreras ten- 
drán que desempeñar un papel de suma 
importancia. 

Los sentimientos internacionalistas de 
los ferroviarios franceses, que se manifes- 
taron en los varios Congresos, seguiran 
manifestándose con mayor energía en la 
Nueva Internacional de los Obreros del 
Transporte, con miras de facilitar la solu- 
ción urgente de los grandes problemas 
que se presentan después de la terrible 
catástrofe que acaba de trastornar el 
mundo. 


Marcel Bidegaray. 


Secretario general de la Federación 
de los Trabajadores de las Vías 
Férreas Francesas, 





Nuestro Aniversario 


El 5 de Enero ha sido conmemorado 
por un gran número de nuestras secelo- 
nales, como no podía menos de suceder, 
en estos momentos en que la organiza- 
ción ferroviaria marca el más alto gra- 
do de solidez. 

A ocho años de su fundación, pese a 
todos los obstáculos puestos en su cami- 
no por las empresas prepotentes, la Fe- 
deración Ferroviaria se presenta a la li- 
sa con la fuerza que da la unión y la 
conciencia adquirida en la lucha diaria 
y tenaz. y 
Los ferroviarios de todo el país han 
saludado este aniversario como la inieia- 
ción de una nueva etapa en la obra sin- 
dical. 

La fusión de las fuerzas obreras del 
riel, que viene a llenar una necesidad y 
un anhelo, justifica esta creencia y es lo 
que ha hecho que el 5 de Enero de 1920 
no sólo se festejara una fecha grata pa- 
ra la clase obrera del riel, sino que tam- 
bién se festejó como la partida a nuevos 
rumbos y a nuevas aspiraciones, 

En todas partes se patentiza y se hace 
earne la idea de fusión. Esta ya no se 
diseute. Fraternales y Federados confun- 
didos en estrecha solidaridad de propó- 
sitos la dan como un hecho consumado y 





rejo, Juan José Queirolo, Domingo Sola-|es así como los vemos en franca cama- 











EL OBRERO FERROVIARIO 








radería, como cuadra a obreros conscien- 


tes y con ideales nobles y elevados. 

Siéndonos imposible dar una detallada 
“información de los festejos realizados 
por las diversas secciones, nos limitamos 
a aquellas que nos han remitido erónica 
con más anticipación. 


Rosario Tráfico 


Fué un completo éxito el desarrollo de 
un hermoso programa artístico y musi- 
cal preparado por los compañeros del 
Central Argentino. Se representaron dos 
obras teatrales y otros múmeros intere- 
santísimos y atrayentes. 

El camarada Maldonado, disertó sobre 
el significado de la fecha que se festeja- 
ba, y el compañero Wilhelm dió por inau- 
euwrada la biblioteca social en un bien 
meditado discurso. 


Alta Córdoba 


Esta ¡importantísima sección del Cen- 
tral Córdoba, realizó una conferencia en 
la que hicieron uso de la palabra varios 
camaradas que historiaron detenidamente 
la obra desarrollada por la Federación, 
haciendo notar lo mucho que aún se 
puede y debe hacerse para la realización 
de nuestras miras. 


Talleres Sud 


Los compañeros de Talleres, F. C. Sud, 
organizaron una fiesta que resultó todo 
un éxito. 

Usaron de la palabra, el camarada Ro- 
dríguez, de La Fraternidad, y el cama- 
rada Della Latta. ' . 

Explicaron detenidamente el por qué de 
la organización obrera y las aspiracio- 
nes de la misma. 

Durante la fiesta se vivó con insiten- 
cia a la unidad ferroviaria y a la Fede- 
ración y Fraternidad 


Las Varillas 


En esta localidad se festejó el aniver- 
sario con un almuerzo campetre, el que 
se amenizó con una orquesta formada 
por los músicos compañeros. 

Varios camaradas usaron de la palabra 
saludando la fusión de las fuerzas obre- 
ras del riel, la que consideran como un 
hecho consumado. 

Fraternales y Federados unidos por es- 
trecha solidaridad de miras, entonaron 
himnos obreros. 

Fué una sencilla pero elocuente fiesta 
qu puso de relieve los sentimientos so- 
o que animan a los ferroviarios de 
ésta. 


MÁS PROPAGANDA 


Es menester, y muy necesario, que los 
componentes actuales del Consejo Fede- 
ral, se preocupen de reorganizar todas las 
secciones que sueumbieron a raíz de la 
lucha de abril, y digo esto, por la razón 
de que la sección Ingeniero White, una de 
las más importantes, se encuentra aún 
completamente desorganizada, y con miras 
de continuar en esta forma hasta tanto 
el Consejo Federal no se preocupe de po- 
ner término a esta calamidad que, para 
vergiienza de la misma Federación, aun 
existe. 

Ha transcurrido ya bastante tiempo 
para que los interesados en hacer verda- 
dero gremialismo, se den cuenta de que 
sin propaganda no es posible levantar en- 
tusiasmo, y menos que surja nuevamente 
una seeción libre y capaz de encaminar- 
se en su camino correspondiente, 

Pero es de suma importancia que prin- 
cipalmente la propaganda se extienda en- 
tre aquellas secciones que por debilidad 
moral, tuvieron la desgracia de extinguir- 
se con el último movimiento, que sostuvo 
la Federación, Ferroviaria, y por lo 
cual permanecen alejados de las filas del 
riel muchísimos ferroviarios, que supieron 
con conciencia responder al papel de asa- 
lariados. 

Por lo expuesto, ereo—y espero—que el 
Consejo Federal se preocupe de extender 
la propaganda, con más intensidad y más 
frecuencia, hasta en los últimos rincones, 
si es que en realidad quiere ver robuste- 
cida y temible, a la única y verdadera en- 
tidad que reune en sí las aspiraciones 
de los camaradas ferroviarios. 


Martín Lazzatti. 








Nota de Redacción.—Los deseos que ex- 
presa el camarada Lazzatti, son los de to- 
dos los militantes sinceros de nuestra or- 
ganización. 

En lo que respecta al Consejo Federal, 
hacemos notar que ha dedicado a este 
asunto toda la atención que merece. La 
intensificación de la propaganda ha sido 
su constante preocupación, y en virtud 
de ello, un gran número de secciones— 
que habíanse desorganizado—han resur- 
gido a la vida. UN 

Desde hace varios meses, se pensó lle- 
var a cabo una jira de propaganda, la 
que fué postergada—eomo se sabe—para 
ver si era posible realizarla en conjunto 
con ““La Fraternidad??. 

En lo aque a Ingeniero White se refiere 
—euyo estado de desorganización somos 
los primeros en lamentar—hemos de ob- 
servar que el Consejo Federal tampoco 
permaneció indiferente, En enero del año 
anterior, fué enviado allí el camarada 
Benvenuto, quien dió varias conferencias, 
consiguiendo levantar los espíritus. Más 
adelante, el Consejo Federal prestó pre- 
ferente atención a los pedidos de subsi- 
dios formulados por dicha sección que, 
dado su estado de desorganización, no 
podía ayudar a los compañeros presos. 
Y, por último, inspirándose en la nota del 
camarada Lazzatti y obedeciendo a un pe- 
dido colectivo de muchos camaradas, el 
Consejo Federal comisionó a los camara- 
das Tramonti y Benvenuto, quienes salie- 
ron el 17 de diciembre para Incveniero 
White con objeto, precisamente, de con- 
tribuir a la reorganización de esa sección. 
cosa que afortunadamente se consiguió. 


exhortación del camarada Lazzatti. 








Hecha esta breve e indispensable acla- 
ración sobre la actitud del Consejo, vol- 
vemos a repetir que hacemos nuestra la 
Más 
propaganda es lo que hace falta, para lo 
cual es necesario que todos redoblemos 
nuestra actividad. 





No se puede! 





Al anochecer de un caluroso día de la 
semana pasada, tomé un tranvía, de esos 
que comunican los suburbios con el centro 
de la capital, y después de una hora de 
viaje, llegué a easa de un pariente, en cu- 
ya familia hay un obrero, hombre ¡joven 
por añadidura, quien en el eurso de una 
conversación sobre reclamaciones obreras, 
después de negarme la razón de muchas de 
ellas, a manera de broche final, me dijo 
que: **Contra el capital no se puede””. 
Y tal la obsesión que hasta intentó de- 
mostrar que yo hacía mal y me perjudi- 
caba grandemente con tomar parte en la 
acción que los trabajadores desarrollan 
contra la explotación capitalista. 

Los argumentos en defensa de la orga- 
nización obrera y ¡justicia de su causa 
fueron tantos, que mi contrincante vióse 
obligado a admitirlos como buenos y ra- 
zonables. Pero, como la norma de vida 
que quiere fijarse está en contradicción 
con este último modo de ver suyo, me dió 
a entender claramente que él ha de pres- 
cindir de formar parte en la organización 
obrera porque hoy gana ““tres veces más 
que antes, cosa que nunca había soñado”?”, 

Este joven obrero, está ahora cómodo 
y agradecido al capital que le provee de 
todo lo que precisa, según él, y es por 
eso que “*por comodidad y conveniencia”? 
se coloca al lado de los que todo lo tienen, 
sin reparar que es una situación brutal- 
mente injusta y hasta violenta, porque se 
pone en contra de los que de todo carecen, 
a pesar de sér los que lo producen todo y, 
por este motivo, nada debía faltarles. 

Toda mi argumentación en contra de la 
pretendida **comodidad”' cayó en el vacío, 
El hombre está dispuesto a ser “*neu- 
tral*”, cosa que le será imposible realizar 
si se atiende a lo que realmente significa 
esa actitud. 

Un obrero, no puede ser “'neutral'* en 
los conflictos entre el capital y el trabajo 
sin traicionar la clase y negar la razón 
y la justicia que asiste a los trabajado- 
res, que ya ni la niegan ni la discuten 
los que tienen sentido común. 

Producida la lucha entre capital y tra- 
bajo, desaparece hasta la posibilidad del 
estado neutral frente a litigantes com- 
pletamente antagónicos. ¿Dónde piensa 
colocarse nuestro personaje, en caso de 
huelga, para observar su pretendida neu- 
tralidad? ¿En su casa, en el trabajo, o en 
la luna? 

Sólo las dos actitudes primeras puede 
adoptar, mientras no haya un ferrocarril 
económico aue lo conduzca hasta nuestro 
melancólico satélite o al cercano Marte. 
Mientras esto no ocurre, no se ppdrá ser 
neutrales y, no' pudiendo ser eso—que pa- 
ra aleunas personas sería un ideal supFe- 
mo—es preciso definirse: o con los obre- 
ros, o contra los obreros. Quedarse en el 
término medio, no se puede. 


José A. Vila. 


Cuestiones ferroviarias 


El pago de una adhesión — Unámonos 








El año pasado, la empresa del F. C. $,, 
trató de apretar el torniquete al personal 
de guardas e hizo de ellos lo que quiso. Al- 
teró los cielos de trabajo, haciendo a su 
gusto y, paladar una especie de servi- 
cio, más que servicio diagramado, era 
nada más que un mortificadero especial, 
donde se cometían las arbitrariedades 
más grandes y toda clase de tropelías, 
especialmente, con el personal más re- 
belde. La parte donde se distinguió más 
esta perversión, fué en los dominios del 
señor Sinelair, personaje conocido, y lo 
secundaron muy eficazmente en esa obra 
maliena, tipejos de la talla de González 
y Varela. 

Estos siniestros personajes son los que, 
para desgracia del personal, tienen a su 
cargo la tarea de confeceionar los dia- 
gramas de servicios, y, naturalmente que 
ellos procuran siempre ajustarse, no al 
espíritu de la reglamentación del traba- 
Jo, sino aue la lo confeccionan de acuer- 

: a rta 
do a las *“necesidades*? del “servicio 
para que “no sufra'* el tráfico, impor- 
tándoseles un comino de sí se perjudica 
o no el personal. Basta el que ese trabajo 
agrade al **loco de las patas largas?”, y 
lo demás no importa. 


A pesar de haberse conducido tan bien 
el año pasado, los tiranos mencionados, 
portándose tan caballerezeamente con el 
personal, inicióse en toda la planta ur- 
bana, por unos cuantos lacayos del jefe, 
lo más adicto y ruin que se puede pedir, 
una lista de subscripción para hacerle un 
obsequio al hombre que **laburó'* enor- 
memente, como jefe, como **compañero””, 
como amigo, pero más como delegado de 
la Asociación Frroviaria Nacional, o sea 
la sociedad de los patrone3, para conse- 
guir la sanción de la ley de jubilaciones 
y pensiones ferroviarias. 

En esa lista contribuyó casi todo el 
personal, y no con pequeñas bagatelas, 
sino que pusieron muchos cantidades im- 
portantes. Esta lista circuló libremente; 
no se la hizo detener, ni se llamó, ni se 
amenazó con echarlos a la calle a los 
iniciadores, como se hizo por parte de 
ese mismo jefe con otros, que, para ali- 
viar la erítica situación del ex capataz 
Schiaffino, levantaron una que no pudo 
cirenlar, ni con pase, ni abono, ni bole- 
to... “Y cuidadito con que yo lo sepa, 
porque van derecho a Sinclair?”. 

El ““benefieiado** por la adhesión del 
personal firmante y el obsequio, — es 
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bueno hacerlo notar, — ha sido dirigen- | ración Ferroviaria que conocemos bien de 
te, (con el inspector seceionál Coleman) ¡ cerca a varios de dichos redactores, y po- 


de una cooperativa en Ingeniero White, 
(Bahía Blanca), que funcionó con toda 
corrección, porque erá amigo de los **so- 
cialistas*? y ““anarquistas'?; no sé si aún 
sigue la cooperativa, pero si el tiempo 
me lo permite, veré si puedo encontrar 
una larga documentación que se me en- 
vió cuando la *““huelga grande””. 

Pero, en fin, no remontemos el vuelo 
tan alto y concretémónos al asunto. 

Antes de terminar el último horario, 
se hizo circular, por algunos trenes genera- 


les, una nota para que se la firmara el per-, 


sonal **declarándose enforme** con tal o 
cual servicio, y esta fué elevada para 
su conformidad a la l'irección General 
de Ferrocarriles ;,se e”Y nde que ella fué 
**corrida'* por los secuaces como de *'mo- 
tu proprio”? y en “interés general””. 

Fácil es comprender el por qué de ella; 
se evitaría así a ciertos servicios el au- 
mento de personal. 

Todos estos abusos, promoviero: en el 
personal una protesta sorda, pera espe: 
'aron creyendo se corrigieran todas las 
irregularidades. 

¡Ilusión vana! 

Engreído el jefe por el servilismo del 
personal, con el consentimiento tácito de 
su superior inmediato, la ceguera del ins- 
pector de gobierno que tiene su sede en 
Constitución, y furioso porque redacta- 
ron un manifiesto en conjunto La Fra- 
ternidad y la Federación, llamando a la 
unión del gremio y a estrechar filas, este 
año hace un cuadro de servicio que da 
asco. Jamás se ha visto caso peor. Cual- 
quier señor feudal de la edad media, se 
resistiría a subscribirlo. Es tan tiránico 
y rastrero, tan perjudicial y antihumano, 
que allí se ve bien patente, porque ese 
es el fiel reflejo de una elaboración he- 
cha por perversos y traicioneros. 

Tan malo es, imagínese el lector, que 
ha motivado la protesta unámine en una 
nota firmada pidiendo su abolición, por 
más de doscientos 'Tuardas. 

¿Dará resultado esa protesta? ¿Se ha: 
'á cómplice el directorio de estos planes 
bajos y rasttreros de tres o cuatro per- 
sonas? 

¿Oirá esta protesta el inspector de go- 
bierno? 

¿Seguirán los guardas sufriendo con- 
tinuamente y a diario esos castigos injus- 
ficados, o tomarán una firme resolución 
volviendo al seno de la Federación para 
desde allí darles a unos y otros su ceo- 
rrespondiente eorrectivo? 

Pienso que tanto el personal de guar- 
das como demás empleados de las em- 
presas, deben tomar en los presentes mo- 
mentos una seria determinación, y esto 
sería volver nuevamente en block al seno 
de la organización obrera y preparar un 
serio movimiento. Hav razones fundamen- 
tales para ello. desde el aumento de sa- 
lario al acortamiento de la jornada, des- 
de el cumplimiento a lo pactado ha dos 
años, a la bendita ley de pensiones y 
jubilaciones ferroviarias, que ya va pa- 
reciendo a la historia de Terrail con su 
famoso Rocambole, y otras menudencias 
que río quiero entrar a detallar, pero que 
están en el ánimo de todos los ferro- 
viarios. 

No desmayemos obreros ferroviarios, ni 
confiemos, los del Sud especialmente, en 
las promesas del Vasco, como maliena- 
mente se le llama al presidente; la con- 
quista de mejoras y la implantación de 
un bienestar común más en armonía, es 
obra pura y exclusiva de nosotros. 

Unámonos y hagamos de nuestra orga- 
nización, no la Federación bochinchera 
de ayer, sino una fuerte Federaejón, que 
al igual o mejor que la de los trabaja- 
dores" del mar, sepa imponer el respeto 
debido. 

Manos a la obra. 


Enrique Villacampa. 


— A 


Telegrafistas y Empleados Postales 





SEXTO CONGRESO 


Los días 21 al 24 del corriente, han sido 
fijados para la celebración del Sexto Con- 
greso de la Asociación Argentina de Te- 
legrafistas y Empleados Postales. 

En la imposibilidad material de comen- 
tar, como debiéramos, este acontecimien- 
to, formulamos nuestro sincero augurio 
de que esta magna Asamblea contribuya, 
con sus acuerdos, a robustecer la entidad 
hermana. 


COMO SE PIDE 


Camarada redactor: 
euiente publicación: 

Vengo, y venimos Jbsex:*sando mu- 
chos compañeros, que el material de lee- 
tura de nuestro periódico, de casi todos 
los números de un tiempo a esta parte, 
es de un tinte marcadamente tendencioso 
en casi la mayor parte de sus artículos 
que, hay que constatar con dolor, llevan 
la firma de caracterizados dirigentes de 
nuestra organización. 

Ya va varios números, que se ataca, 
directa o indirectamente, a “Tribuna 
Proletaria'* y a “La Protesta”*, en una 
forma que habla muy poco en favor de 
quienes los escriben, puesto que en forma 
muy baja se busca única y exclusivamen- 
te de desprestigiar a sus redactores, tan 
pobres son sus argumentaciones a base 
de una erítica sin fundamentos. Eso es lo 
que venimos observando, el desarrollo de 
las crónicas obreras que traen dichos dia- 
rios, vemos, como digo, las crónicas y 
eríticas innobles de que se les hacen ob- 
jeto desde las columnas de '*“El Obrero 
Ferroviario'”, no están en su sana lógi- 
ca, puesto que muy bien conocemos el 
eriterio que sobre las cuestiones obreras 
tienen los citados diarios. 

No es muy agradable ver el modo de 
pretender refutarlos, haciendo pasar a 
los ojos de muchos que los redactores son 
unos traficantes o confidentes policiales. 

Somos muchos los afiliados a.la Fede- 





estimaré la si- 


E 


demos afirmar con justicia, que son tan 
nobles y sinceros como el que más sano 
se erea, por más que haya disparidad en 
la forma de concebir la orientación de los 
movimientos obreros y las finalidades de 
las organizaciones. Por lo demás, creo 
que la crítica se ha de hacer con casos 
concretos y términos altruistas y con no- 
bleza de miras y no en lá forma que lo 
hacen en **El Obrero Ferroviario””, por- 
que resulta muy contraproducente, y no 
hace más que rebajar el nivel moral del 
que los emplea, puesto que ellos mismos 
lo reconocen como un método pernicioso. 

Si la obra qe hacen los diarios eita- 
dos es deficiente o inexacta, hásanse las 
refutaciones en su debida oportunidad y 
con la parcialidad que deben tener aque- 
llos que cren estar llenos de pureza en 
todas sus acciones, y creen tener bastan- 
te autoridad para ello. 

Hay algo más que es injusto, y es el 
menosprecio que tanto el Consejo ederal 
de la F, O. F. como la redaceción «le 
nuestro periódico, tienen por todos aque- 
llos sindicatos y gremios que por muy 
buen haber tengan en su favor como or- 
ganización obrera y auténtica, son mura- 
das con malos ojos y echadas a menos 
por el solo hecho de no comulgar con el 
criterio y fines de los dirigentes ferro- 
viarios. 

Creo no ser el primero en exponer este 
juicio, y vería con satisfacción dieran a 
la publicidad el presente escrito, y así 
los compañeros irán exponiendo pareceres 
y así procurar evitar nuevos odios y an- 
tagonismos que sólo redundarán en per- 
juicio de nuestra Federación y de todos 
los trabajadores, Antes de criticar defec- 
tos del vecino hay que procurar de que 
no se incurra en ellos en nuestra propia 


casa. 


Sin pretensiones, y creyéndome con de- 
recho para señalar malas costumbres ,me 
es grato saludarlo con la mavor conside- 


ración. C. P. Vidale. 





Contestación Obligada 


No queriendo, ni por un momento, pa- 
recernos a los escribidores de los diarios 
que el compañero Vidale intenta defen- 
der—quienes, como se sabe, no permiten 
a las víctimas de sus ataques y calumnias 
la menor defensa—nosotros insertamos 
complacidos esta extraña nota, que eons- 
tituye una pésima defensa de una caus: 
más pésima aún. : 

Los lectores de *”'El Obrero Ferrovia- 
rio”, saben, por otra parte, que no hemos 
atacado a los periodistas de “Tribuna 
Proletaria** y de “La Protesta*”, y mu- 
cho menos en la forma que el extraño de- 
fensor nos atribuye. Si los eseritos en que 
se aludían esas publicaciones y personas 
que el compañero defiende, fueron dema- 
siado bajos, ninguna culpa tenemos de 
ello: la naturaleza del asunto no admitía 
otra cosa. 

Por lo demás, el compañero Vidale, por 
la forma en que se expresa, demuestra 
dos cosas muy significativas: Primero, no 
haber leído *“*El Obrero Ferroviario””. Se 
gundo, un completo desconocimiento de 
los personajes y publicaciones que defien- 
de. De no ser así, él debía saber que nos- 
otros, lejos de atacar, nos hemos limitado 
a una ligera defensa. Porque en los dia- 
rios que el compañero defiende, no sólo 
se ataca y calumnia sistemáticamente a 
la Federación, sino que se ha llegado a lo 
inconcebible: “a negar la existencia de 
nuestra organización ?”. 

Así, pues, que si se califica de mentiro- 
sos y farsantes a esos hombres, es porque 
con sus actos los han hecho acreedores a 
ello. Por último (v va que el compañero 
Vidale dice que tratamos de hacer pasar 
a los redactores de los diarios que él men- 
ciona, por lo que no son) advertimos que 
se trata de una afirmación completamente 
incierta. Nosotros no nos ocupamos de 
esos individuos—euyvas andanzas, nada 
moralizadoras conocemos—por otra parte 
—mejor que su defensor oficioso. 

Por esto, no hemos dicho una sola pa- 
labra de la conducta moral de suietos eo- 
mo R González Pacheco (secretario, en 
otros tienmos, del intendente municipal 
del Tandil) oue aun hoy, y no obstante 
su teatralidad quintista, envía recomen- 
dados a políticos como Oyhanarte, al que 
adula llamando **pensador””. Tampaco he- 
mos hecho una sola referencia a los an- 
tecedentes policiales del compinche del 
anterior, don Teodoro Antillí. Sin embar- 
go el defensor de estos hombres indefen- 
dibles, tiene el tupé de aseverar que he- 
mos tratado de desprestigiarlos, 

¿Hemos hablado acaso del revoluciona- 
rismo de ese campeón del quintismo, se- 
ñor Anderson Pacheco, predicador de la 
violencia, que al ser detenido en la se- 
mana de enero reveló una valentía... 
de cordero? ¡Hemos dicho algo contra 
su vinculación con los políticos, no obs- 
tante saber. como sabemos, que fué por 
mediación de un político que este anti- 
político recuperó su libertad a las pocas 
horas de ser detenido en la citada emer- 
gencia ? 

Ya ve, compañero Vidale, que si hemos 
observado tan significativo silencio econ 
esos héroes, es porque jamás nos ha preo- 
eupado, ni nos preoeupará su prestigio 
personal. 

Nada nos importa la vida de esos hom- 
bres.. Nosotros no somos moralistas de 
profesión. Sabemos que esos eseribidores 
no son modelos de virtud—como usted 
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erroneamente supone;—pero, si ellos no 


hubieran emprendido una campaña de di- 
famación contra nuestra organización, no 
habríamos dicho una sola palabra al res- 
pecto. 

Pero si ellos—no queremos saber con 
qué propósito—continúan difamándonos, 
sembrando calumnias y mentiras con el 
único fin de hacer eundir la división— 
que sólo beneficia a las empresas y a sus 
instrumentos—nosotros, 2unque con re- 
pugnancia, nos veremos obligados a se- 
guir publicando artículos ““bajos e inno- 
bles, para exponer a la luz del sol los tra- 
pos nada limpios de esos periodistas. 

Y si el compañero Vidale es, como cree- 
mos, un obrero y anarquista sincero, es- 
tará con nosotros. Estará por la organi- 
zación y, como es natural, contra los ene- 
migos de la misma. 


Nota de la Redacción. 


LOS AMARILLOS 


NECESIDAD DE REGISTRARLOS 








Hay que sacar los trapos al sol a al- 
gunos **erumiros”* que se encuentran en- 
tre el elemento consciente, pues es ésta 
la única manera de terminar con estos 
instrumentos serviles, que generalmente 
son los tipos más degradados, como así- 
mismo inútiles para cumplir con su ser- 
vicio; peor, porque son *“carneros””. La 
empresa hace oidos de mercader si algún 
jefe se queja. ¡Guay si fuera uno de nos- 
otros! nos mandarían, si por ellos fuera, 
a Martín García... 

Empezaré por el más inútil de todos, 
que es el señor Juan M. Luna (a) “El 
Matón?”. 

Este famoso ''matón?? (de lengua), 
bien lo conoce el gremio ferroviario, prin- 
cipalmente en la seción Hueal, donde des- 
pués de habérselas dado de *“anarquista””, 
““huelguista?? y que se yo cuantas cosas 
más, viene a carnerear durante la últi- 
ma huelga. Entre otros hechos canallez- 
ecos de este “*crumiro*', se destaca uno 
que a él le pareció que le serviría para 
ganar muchos galones... 

Un día en que el subseripto lízole ver 
la necesisad que había de que todos fué- 
semos unidos, para así hacer respetar 
“nuestros derechos y gozar de mejores be- 
neficios, este ““cafischio*? consumado, 
que me tenía cierto rencor, no vaciló en 
poner en práctica sus malas mañas, ba- 
jas y mezquinas, para llamar la atención 
del jefe que se encontraba cerca. Empe- 
z6 diciendo aue éramos unos insubordina- 
dos, unos revoltosos, en fin, todo lo que 
le vino a la memoria; pero todo lo hacía 
como digo más arriba, para que el jefe 
se enterase que yo andaba haciendo' pro- 
paganda a favor de la orcanización. 

Al no conseguir su intento (porque 
este jefe no hace caso de chismografías) 
quiso hacérselo saber por otro conducto, 
v tuvo la poca vergiienza de ir á una cn- 
sa de familia 1 decir que antes de irse de 
Quemú Quemú, tenía que arreglarles las 
cuentas a dos o tres de la Comisión Ad- 
ministrativa, porque querían que él fue- 
se federado... 

Como verán los compañeros, no es ne- 
cesario entrar en más detalles para for- 
marse una idea de lo que es este tipo, 
pues al ocuparnos de él le damos un ho- 
nor inmerecido. 

Para terminar estas líneas, créome con 
el deber de hacer una pequeña*moción pa- 
ra que el Consejo Federal lleve una lis- 
ta con el nombre y eonducta de todos es- 
tos seres degenerados, cosa que, a mi erl- 
terio, no eostaría eran trabajo, pres de- 
pendería de los camaradas secretarios que 
se interesasen en dar los informes con- 
cretos al Consejo Federal. 

Ha Megado el caso de venir un carnero 
de estos a una sección, donde nadie lo 
conoce, y entrar en la Federación, ya 
sea por mandato de algún superior que 
pone en juego todas las maniobras más ba- 
jas y rines para sembrar la discordia 
entre los compañeros concientes; pues 
para estas viles hazañas se prestan 2 las 
mil maravillas 

En consecuencia, para salvaguardar los 
intereses del gremio y para que no sea- 
mos víctimas de alguna traición, se hace 
necesario aue el Consejo Federal leve la 
lista mencionada. pa R 
Debo hacer presente que un individuo 
de éstos, que tiene dos caras: una para el 
patrón y otra para los compañeros, puede 
hacerse acreedor a nuestra confianza y en- 
trar a formar parte de la comisión admi- 
nistrativa, como se ha visto en las huel- 
gas pasadas ,que los primeros en carnerear 
fueron los que componían la comisión ad- 
ministrativa ,y de ahí nace la desmorali- 
zación, el temor a seguir Inchando y otras 
muchas cosas que todos los que queramos 
que nuestra sociedad sea un baluarte po- 
deroso y tenga dirigentes conscientes, de- 
bemos evitarlo. ¿Cómo hacerlo? En la 
forma aue dejo expuesta, pues teniendo ya 
los antecedentes del individuo, aunque sea 
socio, no se le dejaría formar parte de la 
comisión administrativa. l 

¡Compañeros: Hay que combatirlos, 
despreciarlos, y donde quieran que vayan 
señalarlos con el dedo, avergonzarlos para 
que se den cuenta y reflexionen del mal 
que hacen a sus compañeros de trabajo. 


G. O. 
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MOVIMIENTO INTERNACIONAL 





Federación Internacional 
— del Transporte 


PRÓXIMO CONGRESO 





El Congreso que debió efectuarse en 
Cristianía el 15 de noviembre y que ha 
sido postergado para enero, econ objeto de 
facilitar en el mismo la participación de 
los ferroviarios franceses, ha sufrido una 
nueva postergación. Según las últimas co- 
municaciones «que nos llegan de la Seere- 
taría Contral, el Congreso immugurará sus 
sesiones el día 15 de marzo próximo. 

La orden del día de este Congreso, que 
debe dejar definitivamente reconstituída 
la Internacional de los gremios del trans- 
porte, es la siguiente: 

1. Apertura del Congreso. 

2. Elección de la Mesa del Congreso. 

3. Examen de los mandatos. 

4. Fijación de la orden del día. 

5. Informe sobre la actividad del Bu- 
reau Provisional. 

6. Informe financiero del Bureau Pro- 
visional. 

7. Discusión del nuevo proyecto de es- 
tatutos de la IL. T. F, 

8. Fijación del país en el cual estará 
establecida la oficina de la 1. T. F. 

9. a) Fijación de los países cuyos re- 
presentantes formarán el Consejo 
General y la Comisión Ejecutiva do 
| A Y : 

Elección de los miembros del Con- 
sejo General, 

e) Elección de los miembros de la Co- 
3) misión Ejecutiva. 


bh) 


Elección del Secretario Interna- 
cional. 

10. Fijación de las cotizaciones. 

11. La situación internacional. 

12. Investigación de la posibilidad de 
dar socorros pecuniarios a las organiza- 
ciones necesitadas de ayuda a consecuen- 
cias de la guerra. (Súplica de la organi- 
zación belga de ferroviarios y, acaso, de 
otras organizaciones). > 

13. Discusión de las proposiciones que 
puedan ser presentadas por las organiza- 
ciones afiliadas a la LI. T. F. ñ 

14, Fijación del lugar donde se verifi- 
cará el próximo Congreso. 





SUIZA 
Unidad Ferroviaria 


En todos partes donde los ferroviarios 
están divididos, se vienen realizando es- 
fuerzos para alcanzar la unidad. 








CENTRAL CÓRDOBA 


Justificada impaciencia 








El señor Cabrett, administrador gene 
ral de esta empresa, que, como informa- 
mos en el número anterior, había prome- 
tido dar una contestación dentro de 15 
días, a la comisión que le presentó el 
escalafón, a pesar de haber vencido con 
exceso el plazo por él mismo señalado, 
aún no ha dado cumplimiento a lo pro- 
metido. 

¿sta actitud incorrecta ha exacerbado 
los ánimos del personal, que, con razón 
se considera víctima de una burla. El 
señor Cabreti—si no quiere poner en te- 
la de juicio su propia seriedad y presti- 
glo y exponer a la empresa a eontingen- 
cias desagradables—debe apresurarse a 
cumplir eon la palabra empeñada. 

Lo acontecido en Frías y en Lamadrid, 
son síntomas demasiados «significativos y 
elocuentes, que hacen innecesario todo 
comentario. 

Kl escalafón encarna las aspiraciones 
del personal, y la empresa está en el de- 
ber de acoger 

Si no lo hace, o demora demasiado, 
el personal podrá creerse defraudado— 
y como consecuencia de ello, —sobre- 
venir acontecimientos poco agradables. 

Señor Cabrett, a nsted le toca hablar; 
el personal está pendiente de sus labios. 





Bibliografía 


*““El Obrero del Transporte Internacio- 
nal”*, “órgano de la Federación Interna- 
cional de los Obreros del Transporte” — 
Hemos recibido el primer número de la 
edición castellana de este importante pe- 
riódico que publica la Secretaría interina 
de la Federación del Transporte. 

Este primer número trae interesantes 
trabajos, debidos a la pluma de los “*lea- 
ders'” de las organizaciones del transpor- 
te de Inglaterra, Francia (que reprodu- 
cimos en otro lugar), Alemania, Bélgica, 
Suecia, etc., todos los cuales tienden a 
poner de relieve la necesidad y el valor 
de la acción internacional. 

El camarada Fimmen, secretario inte- 
rino, en el artículo titulado **El Congre- 
sos de Cristianía?””, explica el ereciente éxi- 
to de los trabajos que han venido hacién- 
dose en pro de la reconstitución de la In- 
ternacional y, al mismo tiempo, hace no- 
tar que la nueva entidad, aprovechando la 
experiencia de la anterior, en vez de eir- 
ennseribir sus preocupaciones a los asun- 
tos puramente corporativos, se ha traza- 
do un brograma más amplio e importante: 
la destrucción de la sociedad capitalista 
y su reemplazo por una nueva, donde el 
trabajo ocupe el rango que, en justicia, le 
corresponde. 

El ex secretario de la vieja Federación, 
camarada Hermann Jochade, también pu- 
blica un interesante artículo «que titula 
“Adelante, por nuevos caminos””, en el 
cual relata el origen y desarrollo de la 
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En Suiza, había cinco organizaciones 
ferroviarias: ** Asociación de Empleados 
de las Empresas Ferroviarias y de Nave- 
gación a Vapor?”, “Unión Obrera Suiza 
de las Empresas del Transporte”*, '“Aso- 
ciación Suiza del Personal de Trenes””, 
““Federación del Personal de Locomoto- 
ras** y “Federación Maquinistas””, las 
que acaban de confederarse en un solo' 
organismo. 

A los efectos de atender; los intereses 
particulares que representaba cada una 
de las viejas entidades, se acordó mante- 
ner las mismas, pero con meras sec- 
ciones del nuevo organismo, que eoordina- 
'á la acción de todas y que es el encarga- 
do de la defensa de los intereses gene- 
rales. 





INGLATERRA 


la formación de una entidad 
nacional 


Es sabido que el país clásico del movi- 
miento sindical, no ha podido ,hasta aho- 
ra, darse una institución central. Los 
trabajadores ingleses, hasta hace pocos 
años, no tenían espíritu de clase, y de 
ahí que los sindicatos no pensaran en fe- 
derarse, Pero esta situación ha cambiado. 
El viejo espíritu corporativista, ha veni- 
do siendo reemplazado por el de clase. 

La primera manifestación de esta nue- 
va conciencia; la dieron las organizacio- 
nes obreras inglesas cuando resolvieron 
participar directamente en la lucha polí- 
itea. Sin embarga, hasta la reciente huel- 
ga ferroviaria las organizaciones no ha- 
bían sentido la necesidad de tener una 
institusción central, y de ahí que se con- 
formaron con una simple comisión parla- 
mentaria, que sólo vinculaba las organi- 
zaciones para determinados asuntos y 
momentos. 

La última huelga ferroviaria—euya so- 
lución satisfactoria sólo pudo obtenerse 
por la mediación de los lideres de catorce 
organizaciones, que amenazaron al gobier- 
no con la huelga general—ha hecho com- 
prender la necesidad de una entidad cen- 
tral que vincule de un modo permanente 
todas las organizaciones. 

En el reciente Congreso que las orga- 
nizaciones celebraton durante los días 9 
y 10 de diciembre, en el Westminster 
Central Hall de Londres, donde tomaron 
parte 750 delegados, en representación de 
cinco millones de obreros, se aprobó una 
proposición tendiente a reemplazar la ac- 
tual Comisión Parlamentaria con un orga- 
nismo central, que los sindicatos ingleses 
han bautizado con el nombre de ““Es- 
tado Mayor del Trabajo?”. 


Hacia 


Internacional de los Obreros del Trans- 
porte. Ai 

Esta publicación si, como esperamos, 
se continúa con regularidad, contribuirá 
en sumo grado al conocimiento recíproco 
y, sin duda alguna, estimulará entre los 
trabajadores del transporte los sentimien- 
tos de solidaridad internacional, que el 
imperialismo capitalista ha tratado y tra- 
ta de destruir. 

A los camaradas del Bureau Provisio- 
nal, nuestras más sinceras felicitaciones 
por el acierto que ha tenido en la confee- 
ción del periódico. 


Nota de la quincena 


VICTORIA DEL SOVIET 





Hay que convenir que los primeros 15 
días del año que vamos viviendo, se de- 
muestran poco propicios para la tan de- 
cantada demoeracia. El ejército de los so- 
viets ha infringido mortales derrotas a 
las huestes mercenarias, que habían orga- 
nizado los corrompidos políticos de Fran- 
cia, Inglaterra y Estados Unidos, con el 
fin de ahogar en sangre a la Rusia 
obrera. 

De las mesnadas de Yudenitech — que 
según informó llena de satisfacción y 
deshordante de placer la prensa burgue- 
sa — estuvieron a punto de apoderarse 
de Petrogrado, ya ni el recuerdo queda. 

El famoso Denikin—que en su carrera 
de aventurero ha demostrado poseer los 
insstintos sanguinarios de Atila,— y a 
quien los proxenetas del periodismo bur- 
gués se esforzaban en presentar cual nue- 
vo Napoleón, acaba de recibir el mereci- 
do castigo. Sus sanguinarias huestes, que 
tantos desmanes cometieron econ los po- 
bres e indefensos campesinos, huyen 
como liebres ante el avance del ejército 
rojo. Y, según los últimos informes, pa- 
rece que las hordas que capitaneó Deni- 
kin encontrarán en el Dnieper el santo 
reposo que su afortunado antecesor en- 
contró en los campos de Chalons. 

Kolchatek—el otro campeón de la reac» 
ción internacional—ya nada representa. 
Sus fuerzas — tan temibles meses atrás 
—no existen ya. La inmensa Siberia, tan 
codiciada por el capitalismo mundial, 
vuelve a estar unida a Rusia. 

La república proletaria de Rusias, a 
pesar de la oposición del capitalismo in- 
ternacional, de la insidia interna y ex- 
terna, no se derrumba. Al contrario, se 
consolida y ses extiende. 

Los bandidos, de la *“entente**”—viendo 
que los ejércitos mercenarios resultan 
impotentes; comprendiendo que los tra- 
bajadores rusos, antes que su libertad 
prefieren perder su vida—parecen dis- 
puestos a abandonar su criminal actitud. 

A estes resultado contribuyen las or- 
ganizaciones obreras de Inglaterra, Fran- 
cia, Italia, ete., que han advertido a sus 
respectivos gobiernos que no están dis- 
puestas a tolerar « que se cantinúe ha- 
ciendo guerra a Rusia, ya sea militar 
o económica. En todos esos países, los 





























EL OBRERO FERROVIARIO 


trabajadores se rehusan a fabricar y 
transportar armas y municiones para los 
ejércitos antimaximalistas. 

En virtud de todas esta cireunstancias, 
la lucha entablada entre el viejo mun- 
do burgués y la Rusia proletaria, parece 
que está a punto de terminar con la 
victoria de esta última. Y si estso ocu- 
rre, el triunfo, esta vez, habrá sido en 
realidad de la ¿justicia y el derecho. 


EL BESO 


La falta de higiene obedece, en sentir 
de nuestros protectores, a la ignorancia. 
Y aquí es bueno observar un fenómeno 
extraño. Apenas a un infeliz le caen dos 
millones a la loteria'o Te sofprende una 
herencia cuantiosa, cuando por arte má- 
gico sacude la brutalidad y le da por ado- 
rar a la higiene con un amor desenfrena- 
do y romántico. Busca en seguida soleada 
vivienda, coloca en su mesa excelentes 
manjares, cubre su cuerpo eon limpios y 
cómodos tejidos. Para él no hacen falta 
los bandos. No hay peligro que el señor 
duque se ponga a barrer a deshora el por- 
tal, ni se emborrache en la taberna con 
peleón, ni duerma en las inmundas cova- 
chas de los desmontes, ni comprar elásti- 
cas en el Rastro. Súbitamente se ha des- 
asnado. Es entonces cuando empieza a de- 
mostrar a los pobres los ingonvenientes 
del abandono, de la suciedad y de la ig- 
norancia. 

De estas observaciones deduzco que to- 
do tratado de higiene debiera ir ilustrado 
con billetes de Baneo. Sin esto, los lec- 
tores harán de él parecido easo al que ha- 
cen de las coplas del buer Calaínos. 
¿Quién sabe si lo que decimos de estos 
tratados no pudiera también aplicarse a 
los morales y pedagógicos? 

Hay que ser bueno. Expuesta así la má- 
xima, no necesita sino una condición para 








BUENOS AIRES C. G. : 
POR LA UNIDAD FERROVIARIA 
Importante resolución 

Los compañeros que integran la see- 
ción Tapiales y Buenos Aires C. G., re- 
unidos en asamblea mixta el 4 del co- 
rriente, han adoptado la siguiente reso- 
lución : 

Los obreros de la C. G. B. A,, afilia- 
dos a La Fraternidad de Maquinistas y 
Foguistas y la Federación Ferroviaria, en 
asamblea del 4 del coriente acuerdan 
aprobar la siguiente resolución : 

Teniendo en cuenta la necesidad y con- 
veniencia de llevar a cabo una obra de 
propaganda intensa que facilite y apre- 
sure la materialización de la unidad an- 
helada; y : 

Considerando, además, que los cuerpos 
directivos absorbidos por la labor admi- 
nistrativa, no pueden dedicar a esta obra 
el tiempo y la energía necesaria, la 
asamblea mixta acuerda: 

Recomendar a la comisión mixta de la 
Compañía General Buenos Aires, convo- 
que a la brevedad posible, una reunión 
de delegados de las secciones de la Capi- 
tal y eircunvecinas de ambas entidades, 
a los efectos de constituir un comité de 
propaganda pro unidad ferorviaria. 

También acuerda nombrar una comi- 
sión de seis miembros, tres por La Fra- 
ternidad y tres por la Federación Ferro- 
viaria, para llevar a cabo los trabajos 
de propaganda, : 

Los. obreros de esta Compañía han re- 
suelto llegar a dicho acuerdo para po- 
der estrechar más los lazos de unión del 
gremio farroviario, que ha de servir para 
contrarrestar los abusos que a menudo 
vienen realizando los empleados superio- 
res más serviles de la empresa y poder 
hacer frente a las conquistas por el bien- 
estar económico de todos los trabajado- 
res del riel. 

Dándole las gracias anticipadas, me es 
erato saludar al camarada redactor. Por 
la comisión mixta de la sección Tapiales 
de La Fraternidad, y Buenos Aires C. G. 
de la Federación Ferroviaria. 

Juan Petit. — Francisco Pose. 


VILLARS 
Asamblea mixta 


El día 12 del actual, realizóse en es-, 


ta seccional una importante y entusiasta 
asamblea mixta, en la que intervinieron 
un gran número de federados y frater- 
nales ,todos animados por un alto espí- 
ritu unionista. / 

La fusión de las dos entidades ha te- 
nido la virtud de predisponer los ánimos 
de fraternales y federados a las más pu- 
ras y francas manifestaciones. 

La exteriorización de ésta efectuóse 
el 10 en forma tal, que son naa promesa 
para un futuro no lejano. 

En la asamblea hicieron uso de la pa- 
labra camaradas de las dos entidades, 
que supieron interpretar fielmente el sen- 
tir y el pensar de todos los ferroviarios 
organizados. 

La obra de la unidad no es difienltosa 
cuando los encargados de hacerla efectiva 
la quieren. 

¡A la obra ferroviarios! 

¡Viva la unidad! 

Corresponsal. 


FRIAS 


Huelga parcial — Su triunfo 

A raíz de la suspensión injusta del te- 
Yegrafista, compañero Julio Cordier, el 
personal de la repartición de telégrafos 
abandonó el trabajo el día 2 del presente, 
dispuesto a no volver al trabajo hasta 
que así no lo hiciera el camarada suspen- 
dido. 

Esta decidida y valiente actitud de los 
telegrafistas, trajo por consecuencia el 
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ser cumplida: estar en condiciones de 
serlo. Conviene mucho ser ilustrado. Ya 
no es menester sino tener tiempo, libros 
y facilidades para estudiar. Sin temor a 
enunciar una herejía, diré que es inútil 
erear muchas escuelas allí donde los ricos 
no las necesitan y donde los pobres tienen 
que abandonarlas para ganarse no ya el 
pan, sino el mendrugo miserable de ca- 
da día. / 

¡Con qué inmensa tristeza oirán y lee- 
rán los innumerables indigentes que el 
fisco ha hecho en España los consejos de 
las *“autoridades asépticas*'! Ellos bien 
quisieran contribuir a la salud de todos, 
dejar de comunicar a sus semejantes los 
gérmenes de la tuberculosis, del tifus o 
del cáncer, Pero no tienen más remedio 
que hacerlo. Los han adquirido en la obs- 
cura, pestilente madriguera en que los re- 
eluyó la ajena codicia, ingiriendo alimen- 
tos malsanos, privándose por fuerza del 
aire y la luz. Ellos no pueden sumerjirse 
en marmóreas piscinas a sentir la caricia 
refrigerante del agua tibia y bien oliente, 
ni abandonar sus vestidos mugrientos pa- 
ra ceñir su cuerpo flácido y desmedrado 
con otros de seda o vellón. Vienen com- 
pelidos al desabrimiento del desaseo, a 
la molestia de la promiscuidad de hedor 
y miseria, a la ignorancia misma en que 
les precipita su ruda labor de todos los 
días. ¿Para qué hemos de hablarles de hi- 
giene? Para ellos, la higiene, eomo el dios 
de la tierra, se llama pan. 

Y aun hay quien se atreve a decirles 
que huyan como peligroso del beso. El 
beso es lo único que les queda; el beso so- 
bre unos labios macilentos o unos párpa- 
dos amoratados por el llanto o por la vi- 
gilia; el beso sobre la frente de un an- 
ciano o de un niño muerto; muerto por la 
crueldad de una generación sin entrañas, 

Í que, quitando el pan de la boca a los úni- 

l cos que lo ganan, quiere enseñarles luego, 

en nombre de la higiene, cómo pueden y 
x ”nvir 

deben vivir. Antonio Hosaya, 





emplazamiento, por parte de la sección, 
al administrador del ferrocarril, para que 
readmitiera a Cordier antes de las 6 de 
la tarde del día 3. 

Como a esta hora y fecha no hubiera 
resolución, reuniéronse los federados en 
asamblea, resolviendo hacer efectivo el 
para general en la sección a los 7.30 p. m. 

Todos, como un solo hombre abando- 


naron el trabajo, dispuestos a luchar has- 


ta obtener la readmisión del suspendido. 

Digno es hacer notar la unanimidad 
con que el personal procedió en la emer- 
gencia. 

La lucha estaba empeñada y esta vez 
la fuerza pertenecía a la Federación, por 
cuanto en conflicto se dió por. terminado 
el día 6, después de haber triunfado rui- 
dosamente. El compañero Cordier era 
rgadmitido en su puesto. 

Este rápido y hermoso triunfo ha to- 
nificado el espíritu de nuestros compa- 
ñeros, que de hoy en más seguirán en la 
lucha serenos y dispuestos a hacerse res- 
petar. 

Boicott 

La sección ha aplicado el boicott al 
segundo jefe de la estación local, llama- 
do José Aniceto Calero, único causante 
de la suspensión de nuestro camarada 
Cordier, 

Todos los ferroviarios conscientes de- 
ben boicotear al causante del conflicto, 





Corresponsal. 
LA MADRID 
Huelga seccional — Triunfo completo 


El nunca bien ponderado microscópico 
señor Luis Champagne, encargado de lo- 
comorotas de ésta, ha pretendido volver 
a sus andadas. Pero en esta ocasión le ha 
salido el tiro por la culata. 

No es la primera vez que esto ocurre, 
pero es la primera que se usa la fuerza 
para contener los desmanes neronianos de 
Champagne. 

El día 4 del corriente, deseando tal 
vez festejar el nuevo año con*un gran 
acontecimiento, se le ocurrió hacer des- 
cargar la leña de los vagones con el lim- 
pia tubos, camarada Eduardo Artoza; 
como éste le manifestara que no le co- 
rrespondía hacer ese trabajo, ahí no más 
lo suspendió. 

Ante este incalificable abuso del mi- 
eroscópico señor Champagne, la seccio- 
nal de la Federación se hizo cargo del 
asunto ,transmitiendo los antecedentes al 
administrador señor Cabrett, el eval con- 
testó que a su juicio el castigo estaba 
bien aplicado. 

Se insiste pidiendo la reincorparación 
inmediata, a lo que no se tiene contes- 
tación. 

En vista de esto, la asamblea realiza- 
da el día 7 resuelve el paro si hasta las 
11 a. m. del día 8 no había resolución 
favorable. A los efectos consiguientes se 
comunica telegráficamente al administra- 
dor la resolución precitada. 

El 8 a las 11 a. m., en vista de que el 
silencio persistía, la huelga se produjo 
unánimemente. 

Y aquí es digno de hacer/resaltar eo- 
mo tedos los ferroviarios, federados o no, 
se plegaron al movimiento llenos de en- 
tusiasmo y decisión. 

Al día siguiente, el 9, a las 12 m., se 
recibe la respuesta del administrador, 
que es el triunfo completo de la Fede- 
ración. 

A las 2.30 p. m. se reanudan las :in- 
terrumpidas tareas eon el consiguiente 
júbilo de los obreros, que vivaron entu- 
siasmados la unión que da la fuerza ca- 
paz de imponer la justicia que se re- 
clama. 

Champagne... cariacontecido, piensa 
en la venganza. ¡Qué no se le dé por 
ahí! 

Corresponsal. 






















BUENOS AIRES OESTE 
Conferencia 6 


Bajo el patrocinio de esta sección y 


con el concurso d la Federación local, 
se efectuará una conferencia en la plaza 
Primera Junta (Caballito), el 23 del co- 
rriente, a las 8.30 p. m. 


Hablarán varibs camaradas del gremio 


y delegados de la F. O. L. 


a 


ALTA CORDOBA 
Acto de propaganda 


El lunes 5, se organizó una conferencia 
de propaganda por parte de la Federa- 
ción Obrera Ferroviaria, sección ¿Alta 
Córdoba. 

Más de 750 personas se congregaron 
alrededor de la tribuna, que se levantó 
a la puerta del Taller. 

Ocupó el delegado de la F. O. R. A., 
compañero Enrique L. Villagampa, la 
tribuna, quien disesrtó largamente acer- 
ca de la solidaridad que solicitaban los 
obreron tranviarios y Luz y Fuerza, se 
ocupó también del aniversario de la Fe- 
deración Ferroviaria, y terminó su con- 
ferencia incitando a la unidad obrera. 

Con grandes aplausos fué aprobada la 
solidaridad de los trabajadores tranvia- 
rios por parte de los ferroviarios, 

El jueves 8, a invitación de los fe- 
rroviarios, concurrió al local de la Fe- 
deración el mismo delegado, para dar una 
conferencia después de la asamblea. 

A las 11 de la noche, éste inició su 
conferencia, debido a que tuvo que ha- 
llarse en el local de los Constructores 
de Carruajes y obreros de Luz y Fuerza. 

Nuestro compañero, a raíz de las re- 
soluciones tomadas por los asambleístas 
y Visto que varios miembros activos de 
la Federación y La Fraternidad habían 
lanzado un manifiesto invitando a la 
constitución de un “*Comité Ferroviario 
Radical**, donde se pretendía demostrar 
que debido a la presión presidencial,- se 
arregló en forma la huelga de 1917, y_gque 
por el presidente de la República tenía- 
mos la jubilación. Demostró, eon gran 
acopio de datos, los esfuerzos que ha he- 
cho en más de treinta años **Lu Frater- 
nidad *', para imponer respeto-a los tibu- 
rones del riel, para los obreros maquinis- 
tas y foguistas, hizo ver a los ferrovia- 
rios, la gran lucha sostenida por lr Fe- 
deración y “La Fraternidad”, durante la 
huelga de los 24 días, contra las empre- 
sas ferroviarias y el Estado. 

Señaló la “*tolerancia** del Poder Eje- 
cutivo para con los ferroviarios, en la ma- 
saere, en Talleres, Junín, Laguna Paiva y 
otras localidades, donde quedó el tendal 
de compañeros, bajo el plomo de la mari- 
nería, soldados y policía. 

Hizo ver los sacrificios de millares de 
trabajadores para arrancar £ las empre- 
sas y al propio Poder Ejeeutivo, mejoras 
que prometieron y nunca cumplieron, en- 
gañando miserablemente a los ferro- 
viarios. 

Demostró, que siempre siguieron los 
gobernantes, la política **divisiopista””, 
econ el objeto de no permitir la unifica- 
ción del gremio, Hizo un amplio proceso 
en la ley de Jubilaciones y pensiones y 
las recientes luchas sostenidas por la Fe- 
deración Ferroviaria, hasta conseguir lo 
que hoy tenemos y les indicó a los ferro- 
viarios, miraran bien la **simpatía*? que 
tenía para la Federación el Poder Eje- 
eutivo cuando le negaba la representación 
a la Caja; que debía de ser de común 
acuerdo con las empresas. Dijo «que, afir- 
mar que el Poder Ejecutivo ayudó a los 
ferroviarios, era negar el valor revolucio- 
nario de la Federación Ferroviaria, y 
querer anular, por razones de baja **po- 
litiquería*” la gloriosa historia que tiene 
ya a flor de su juventud la Federación 
Ferroviaria. 

Hizo también, el compañero Villacam- 
pa, un llamado a la reflexión, a raíz de 
la huelga que pareeía ser inminente en 
dicho ferrocarril, demostrando, cuantos 
serían los núcleos que tratarían de utili- 
zar los trabajadores si se lanzaban a ella. 
Pidió que desapareciera el rencor en to- 
dos, que olvidaran todos los odios habi- 
dos hasta la fecha, con el objeto de que 
todos contribuyesen al éxito de la lucha 
obrera. Habló, también, del escalafón que 
pretendían los F, C. C .C., y terminó su 
larga conferencia, que fué escuchada con 
toda atención e interenmpida muchas ve- 
ees por los aplausos de Jos compañeros, 
dentro del mayor entusiasmo.—Corres- 
ponsal. 


SALTO 
Nuevo Baluarte 


Después de breve intervalo, vuelve es- 
ta sección a reorganizar sus fuerzas, dis- 
poniéndose, sus componentes,, a luchar 
al lado de sus hermanos de trabajo y de 
clase, a quienes saludan llenos de espe- 
ranzas en el resultado común. 

La apatía y la pereza ha sido desterra- 
da de nuestro espíritu y llenos de entu- 
siasmo, y, sobre todo, de voluntal, nos 
aprestamos a la tarea de la reorganiza- 
ción. 

“¿La unión hace la fuerza?”, dice un vie- 
jo adagio, y nosotros nos disponemos a 
unir nuestro pequeño contingente al grue- 
so del ejército proletario, que en esta ho- 
ra es acechado por todos los enemigos de 
la clase trabajadora que, en su desatina- 
da figa, usa de todos los medios más vi- 
les y rastreros para abatirnos. 

Para la conquista de nuestras aspira- 
ciones ¡Unámonos! camaradas. 

Contra los reaccionarios, nuestro fren- 
te único; contra la fuerza, nuestra fuerza. 
La Comisión Administrativa 

En la asamblea realizada el 19 de di- 
ciembre, fecha en que se dió por reorga- 
nizada la subsección, desienóse la si- 
guiente comisión: Secretario general, Bé- 
nigno Giusti; de actas, José A. Milani; 
tesorero, José Pequeño; vocales, Julián 
Franco, Andrés Alvarez, Bartolomé Mas- 
gio y Manuel Campillo; revisadores de 
cuentas, D. Gorosito y Y. Gatti.—Corres- 
ponsal. 
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CONCEPCION 
Un jefe ''malo”” 


El personal de esta estación, viene sien- 
do víctima de los arrestos nerviosos del 
jefe de la estación, señor Antenor Ruiz. 

ste hombre que, por ser un perfecto mal 
educado, pasa por neurasténico, está dan- 

o ejemplos propios de individuos de la 
más baja estofa. : 

Días pasados, ante nuemeroso público 
que esperaba tomar tren 107, trató con 
marcada grosería al camarada Cármen 
Molina, capataz de cargas, porque este, 
cumpliendo con su deber, hizo tapar con 
una lona, mercaderías cargadas en jau- 
la No. 4034, El señor jefe, que por serlo 
se cree con derecho a insultar a su per- 
sonal, no tuvo en cuenta las atendibles 
razones expuestas por Molina, el cual ma- 
nifestaba que había tapado la jaula, para 
evitar substracciones de bultos pequeños, 
que iban sueltos. 

La conducta del jefe obligó a la co- 
misión administrativa a designar una co- 
misión de tres compañeros, la que, con- 
juntamente con otra de igual número per- 
tenecientes a La Fraternidad, se aperso- 
nó el superintendente divisional, señor 
Eduardo Rodríguez, a quien expuso el ca- 
so ocurrido con Molina, que no es sino uno 
de los tantos abusos del señor Ruiz. 

El Superintendente escuchó a la comi- 
sión y después de breve conversación 
amonestó al jefe, a quien insinuó la con- 
veniencia de tratar con moderación al 
personal y, en todos los casos, hacerles las 
observaciones en la oficina y no delante 
del público. 

El personal espera que Ruiz se ha de mo- 
dificar y sofrenará sus arrebatos ““neu- 
rasténicos”?, para darles satisfacción en 
lugares apropiados. 

Si así no ocurre, hay vehementes de- 
seos, de parte del personal, de aplicar al 
“enfermo?” un remedio radical. 

Sería de desear que la superioridad no 
diera lugar a que se repitan escenas de- 


sagradables. 
Corresponsal. 


MACKENA 
Un quintista como hay muchos 


Interpretando los deseos de los compa- 
fieros de esta seccional, nos permitimos 
presentar a los ferroviarios del país la 
figura y la conducta de Federico Ropora, 
encargado de encomiendas de esta esta- 
ción. Es el tal Ropero un sujeto especial 
y digno de estudio, terrorista (lector de 
“¿La Protesta'”) obrerista, y, en fin, un 
perfecto charlatán y alcahuete. Trata por 
todos los medios de atraerse -la simpatía 
de los federados para que éstos le comu- 
niquen lo tratado en las asambleas o les 
confien sus ideas o pensamientos para 
trasmitirlos sin pérdida de tiempo a su 
señor y dueño Alfaro. , 

La y pesada tarea sería la nuestra 
si fuéramos a anunciar los múltiples y 





variados cargos que se le pueden hacer a 


opero, pero, como para muestra basta 
un botón, sólo relataremos el siguiente: 

Reunidos el jefe de la estación y el del 
taller en la plataforma de la estación, el 
tal Ropero injuriaba a todas las institu- 
ciones obreras, llamándolas, vendidas, 
mercenarias, tec., que continuamente trai- 
cionan a la clase que representan, de 
resultas de lo cual, muchos trabajadores 
se hallan sin trabajo y otros presos, y, 
para ocultar su servilismo, decía que él 
no se prestaba a servir de juguete de na- 
die. Para demostrar su repudio y tal vez 
su adhesión a los que lo escuchaban, sa- 
cóse la medalla de la Federación, arro- 
jándola a la vía, siendo después recogida 
por uno de nuestros camaradas. : 

Es así como entiende el soplón Rope- 
ro el anarquismo y maximalismo que 
dice profesar. ¡Mistificador! Ignora Ro- 
pero que las grandes ideas no caben en 
2 O estrechos y atrofiados como el 

e él 

Reptil asqueroso, eree que todos son y 
proceden como él y como sus inspirado- 
res del pasquín *““La Protesta””. 

Es necesario desenmascarar a los trai- 
dores que se escudan bajo el hermoso ti- 
tulo de obreros conscientes. 

Ropero, perfecto quintista, por la obra 
delecterea que desarrolla, tiene que ser 
puesto en cuarentena o hay qu mandarlo 
Missves sanatorio de la Asociación Fe- 
rroviaria Nacional, donde se refugian los 
enfermos..... del cerebro y los faltos 
de energía y de corazón.—Correspo: 





, TANDIL 
Procedimientos arbitrarios de un inspec- 
tor.—La sociedad de S Mútuos. 


Para conocimiento de todos los ferro. 
viarios en general, y en particular los de 
esta sección, vamos a hacer público có- 
mo procede un triste y “desgraciado”? 
inspector de Vías y Obras, que es un 
famoso carnero. y tirano de los obreros. 
Este sujeto, llamado Bertoldi, que ha 
conquistado el puesto que tiene a fuerza 
de arrastrarse como víbora ponzoñosa, 
cuando era capataz de cuadrilla explota- 
ba en la forma más inhumana a los peo- 
nes, en el trabajo y en la comida. 

Hoy, que es inspector, procede en la 
forma más hipócrita. Ultimamente dió 
órdenes a un capataz de esta sección, que 
la esposa de él hiciera el mate cocido a 
la mañana y la cena a la noche para 
toda la cuadrilla, porgue no se encontra- 
ba cocinero, y que se le pagaría por ello 
el sueldo correspondiente a éste. Pero 
llegó el mes y el sueldo prometido no se 
le pagó, y hasta el día de hoy no llego, 
con todo que ya hace varios meses;, 

Con el mismo capataz de cuadrilla, hu - 
ee poco pasó otro caso, que es el si- 
guiente: 

Este compañero tuvo la mala suerte de 
lastimarse en servicio, y pidió un rele- 
vante y no fué atendido. Con tal motivo 
tuvo que comprarse con su dinero los 
medicamentos que necesitaba en el acto, 
y estos medicamentos aún no se le abo- 
naron, como tampoco los 11 días que es- 
tuvo sin trabajar para restablecerse de 
la herida, y que le corresponde de acuer- 
do con la ley de accidentes de trabajo. 


































retirándose los concurrentes después de 











Compañeros ferroviarios: ya véis ««ómo 
se portan ciertos inspectores, porque tie- 
nen mando. Eso es debido a nuestra apa- 
tía por la'organización gremial. Hay que 
ingresar a nuestra Federación para tener 
la fuerza necesaria. 

Por otra parte, los asociados deben con- 
currir a nuestras asambleas para contri: 
buir con su ¿Acción a dicha fuerza, for- 
taleciendo así a nuestra sociedad. 

Es necesario que todos los ferroviarios 
piensen bien, sobre el aumento que quie- 
re hacer la empresa de la cuota del fon- 
do médico, que es de 1.20 a 2 pesos. Todos 
notamos el pésimo servicio médico; los 
remedios que nos suministran son de los 
más ordinarios. 

Si uno necesita una buena droga o tó- 
nico, no la receta el doctor, porque la 
empresa no paga. 

La empresa del F. C. Sud, en la cireu- 
lar N? 52, con referencia a la Sociedad 
de Socorros Mutuos, dice que durante los 
nueve meses transcurridos de 1919 ha te- 
nido una pérdida de $ 78,000, aduciendo 
que la causa de esa pérdida ha sido la 
influenza reinante durante todo el in- 
vierno. ps 

A esta sociedad, formada por altos je- 
fes, que hacen y deshacen a su gusto, 
que no publica balanceg anuales, no po- 
demos nosotros “creerle “lo que dicen sus 
dirigentes sobre las pérdidas; todo el di- 
nero que han recolectado años atrás, no 
sabemos en qué se ha invertido. La em- 
presa, con nuestro dinero sostiene al doc- 
tor..... que es para sus servicios, y has- 
ta qúizás el dinero que pagan por muchos 
accidentes -deben salir de esa caja. 

Así que, compañeros, debemos rehu- 
sarnos al aumento de la cuota, por cuan- 
to es preferible quedarse sin esta Socie- 
dad de Socorros Mutuos, antes de dar un 
solo centavo más de la cuota. Esta cues- 
tión, pues, requiere una solución, que es 
la modificación completa de esta so- 
ciedad. 

Por otra parte, este asunto tendremos 
que tratarlo en nuestro próximo congre- 
so, ya que es de capital importancia. 


a Necrología 


Ha sido muy sentida la pérdida del ca- 
marada Celestino Díaz, que el 3 del co- 
rriente dejó de existir inesperadamente. 

Díaz fué siempre un decidido partida- 
rio de la organización y, por ende, un en- 
tusiasta propagandista de la Federación 
Ferroviaria. 

El recuerdo de su acción perdurará en 
la memoria de los que fueron sus com- 


pañeros. 
Corresponsal, 


, SAN MARTIN 


El miércoles 10 de diciembre, realizó- 
se en esta localidad la asamblea mixta 
de los componentes de “La Fraterni- 
dad'” y de la Federación, con el objeto 
de tratar la mejor forma de secundar a 
los cuerpos directivos en la obra por la 
unidad del gremio. 

Al abrirse el acto hizo uso de la pala- 
bra el miembro del Consejo Federal, ca- 
marada A. Tramonti, el cual informó de- 
talladamente : de los trabajos realizados 
entre la Comisión Directiva y el Conse- 
jo Federal, para materializar la unión 
de ambas entidades de acuerdo con los 
deseos expresados por el gremio. 

¡Acto seguido hizo uso de la palabra 
el compañero Roldán, de “La Fraterni- 
dad, quien expuso su pensamiento sobre 
el tema y terminó rogando a los presen- 
tes trabajen con entusiasmo por la fusión. 

El camarada Vila, del Consejo Fede- 
ral, habló sobre diversos e importantes 
asuntos de actualidad. Todos los orado- 


res fueron aplaudidos por los numerosos 


ferroviarios presentes. 

En seguida se designó una comisión 
mixta de propaganda la que fué integra- 
da por cinco compañeros de cada entidad. 
Esta, en breve cuarto intermedio, se dis- 
tribuyó los cargos, siendo nombrado, se- 
eretario el compañero federado E. Na. 
varro., 

Clausuró el acto el camarada Roldán, 


haber vivado repetidas veces la unidad 
del gremio ferroviario. 

.Toca a los ferroviarios de buena volun- 
tad, facilitar y secundar en lo posible, 
la obra de la comisión mixta y de los 
cuerpos directivos.—Corresponsal. 





QUILMES Ñ 


Desde un tiempo a esta parte, las sus- 
pensiones del personal sin causa justifi- 
cada, se producen a granel en el galpón 
de esta estación. 

De uno a cuatro días y pérdida del 
franco semanal, es el castigo que se apli- 
ca al personal, cuando así se le ocurre al 
señor encargado. Las razones nunca le 
faltan. 

La principal y más poderosa es la fal- 
ta de organización fuerte y capaz de im- 
poner al señor encargado más respeto 
y consideración con su personal. 

Hay que reaccionar camaradas, y te- 
ner siempre presente que sólo organizán- 
dose en la Federación Ferroviaria se po- 
drá poner un dique a los debordes auto- 


ritarios de éste o de cualquier otro en-. 


cargado, por más cascarrabia que sea. 
La organización de todos los obreros 

del galpón puede ser un hecho, y para 

ello sólo es necesario quererlo. 
Camaradas: ¡Todos a la Federación! 


Un Federado. 





BUENOS AIRES SUD 
Asamblea General 
Esta sección efectuará asamblea el'do- 
mingo 2% del corriente, a las 9 de la ma- 
ñana, en la calle Fraga 271 (Avellaneda), 
para tratar la siguiente orden del día: 


Acta anterior, Balance de diciembre, | d 


Informes de la Comisión Administrativa 
. y. de la Biblioteca, Socios nuevos, Caja 
de Mutualidad y Varios. 

Se encarece a los asociados puntual 
asistencia, a fin de poder tratar todos los 
asuntos incluídos en la orden del día. 















EL OBRERO FERROVIARIO 


Arbitrariedades 


e 

A fin de que los compañeros se infor- 
men, y al mismo tiempo les sirva de Jec- 
ción provechosa para el engrandecimien- 
to de la Federación, hacemos públicas 
las arbitrariedades e injnsticias de toda 
especie que esta empresa vicuv cometien- 
do impunemente con los obreros en los 
tres últimos meses. 

En Kilómetro 4 fué destituído el obre- 
ro cambista Matías Porto, acusado de ha. 
ber llamado carnero a otro cambista. Lo 
cierto es que a este compañero se habían 
propuesto echarlo porque acusó a un ca- 
pataz amarillo de estar borracho y, al 
mismo tiempo, haciendo maniobras, Días 
después, de Kilómetro 5 fué echado otro 
obrero cambista por no querer responsa- 
bilizarse de la formación de un tren de 
carga, misión, que.incumbe a los capata- 
ces únicamente. Este compañero se llama 
Norberto Mouso. 

En la misma playa fueron destituídos 
dos compañeros más, debido a las infor- 
maciones “calumniosas de algunos ama- 
rillos. 

—En Sola, fué destituído el compañe- 
ro Avelino Montero—y otros. suspendi- 
dos—por rehusarse a seguir trabajando 
quince minutos después de la hora que 
marca la Reglamentación del Trabajo. 
Habiendo reclamado de esta injusticia 
ante el jefe, Bancora, éste le contestó 
que los obreros debían trabajar las ho- 
ras que fuese necesario, sin tener en 
cuenta la Reglamentación. 

Es bueno dejar constancia de aqne esta 
destitución injusta y otras arbitrarieda- 
des se deben especialmente al capataz 
Manuel Fernández y el listero Juan Mu- 
ñoz, los que informan al jefe con calum- 
nias para que éste castigue a los obreros. 

—El sereno de Kilómétro 4, Eugenio 
Fernández, habiendo tenido fuera del 
trabajo un incidente con otro, de resultas 
del cual fué detenido algunos momentos, 
cuando fué a tomar servicio, el jefe le 
manifestó que estaba suspendido hasta 
nueva orden. Después de pasar quince 
días en esta situación, fué trasladado, 
por castigo, a Casa Amarilla. Esta injus- 
ticia se debe al **gobernador'*? de Kiló- 
metro 4, Hipolito, que había colocado en 
la “lista negra?? a este compañero, por- 
que no se dejaba atropellar por este 
*“Kaiser??. 

Algunos días después, fué echado el 
obrero cambista Miguel Trotta, por ha- 
ber tenido unas palabras con un tal Sal- 
gueiro, encargado de limpieza y rufian de 
primer orden. Esta fué una trama del 
*“Kaiser””, quien odiaba y temía, al mis- 
mo tiempo, a este compañero, por haber 
denunciado al jefe principal los negoción 
que realizaba, valiéndose de su situación 
de jefe de dicha playa. Y 

—En Kilómetro 5, el *““perro*? Muñoz, 
que hace de segundo jefe, quiso obligar 
al obrero José Martínez a que hiciese de 
cambista con el sueldo de peón. Como 
este compañero se rehusó a trabajar en 
esa condición, fué obligado a irse de la 
empresa. 

—El obrero revisador Santiago C. Com- 
relly, fué destituído con el pretexto de 
que había escasez de trabajo, siendo que 
todos los días se estaba tomando perso- 
nal nuevo. Es que este compañero tenía 
noción de sus derechos y deberes y esta 
clase de obreros no sirven para esclavos. 

—En el galpón de Kilómetro 5, el ¡jefe 
se encontró una noche con que una má- 
quina, en vez de estar en él, estaba en 
la mesa giratoria. Inmediatamente llamó 
a todos los obreros de ese turno (unos 
treinta), para saber quien era el autor 
del hecho para despedirlo, pero como nin- 
guno de los presentes se declaró culpable, 
ni delató al autor, este “juez?” resolvió, 
en el acto, suspender por cuatro días a 
todos los obreros del mismo turno; es- 
perando—ingenuamente—que esta medida 
permitiría descubrir al autor del hecho; 
no librándose de este castigo ni los com- 
pañeros que, al ocurrir el incidente se 
hallaban durmiendo sus dos horas de des- 
canso. 

La suspensión se llevó a cabo, pero, 
con gran decepción de este *““juez”” mo- 
delo, por cuanto los obreros le demostra- 
ron que en el galpón del Kilómetro 1, no 
había más rufianes ni delatores. 

Estos treinta compañeros, dando prue- 
ba de un compañerismo que los enaltece 
y que es digno de imitarse, resolvieron no 
delatar al compañero ““sentenciado””, di- 
ciendo al jefe que podía suspenderlos 
hasta un mes pero que no serían los al- 
cahuetes de un compañero. 

—Ante la reacción despótica de esta 
empresa, extremada aun más después de 
haber aparecido el manifiesto *“pro uni- 
dad' ferroviaria*?, hay obreros que implo- 
ran a la “divina providencia'” a fin de 
que influya en el ánimo de los explotado- 
res del riel, en el sentido de que no co- 
metan tantas arbitrariedades, pero pare- 
ce que no son atendidos en sus ruegos. 

Somos nosotros los que podemos hace- 
mos respetar de estos negreros que nos 


explotan, y si no lo hacemos es porque | h 


no queremos. Es necesario que cada afi- 
liado a la Federación sea un activo pro- 
pagandista individual, hasta conseguir 
que no quede un solo obrero ferroviario 
sin organizarse, y entonces ya veremos 
como “por milagro de Dios”? los jefes 
nos tratarán con más consideración y 
respeto. 

i somos débiles: y cobardes seremos 
incapaces de conquistar el bienestar que 
nos pertenece y continuaremos siendo los 
esclavos del capitalismo del riel.—Co- 
rresponsal. o 





VILLA NUEVA 
A los compañeros del Ramal 


Mi objeto es presentarles a ustedes, 
e cuerpo entero, y sin careta, a uno de 
nuestros compañeros de trabajo imuy bien 
conceptuado por los superiores, debido a 
su papel descollante desarrollado durante 
las pasadas huelgas. El papel era algo 
triste pór cierto, pero llenaba las aspi- 
raciones de quien lo hacía: 


v 





Me refiero al guardahilos Moldero, de- 
lator de huelguistas y actual orejero del 
ingeniero de Rufino. 

oldero no es ni más ni menos desgra- 
ciado que otros de su estirpe, pero bueno 
es tener en cuenta por lo que... pudiera 
suceder. 

Propagandista y' cobrador de la sucur- 
sal de la e Patriótica Argentina”, 
es decir, de la ¡Asociación Ferroviaria Na- 
cional, que aquí no ha muerto pero que 
está en agonía, anda olfateando como un 
pichicho todo lo que encuentra a su 
paso ie. l 

Hay que espantarlo de nuestra presen- 


'| cia, no por el mucho mal que pueda hacer- 


nos, sino porque es indigno de nuestra 
compañía. 

Para ahuyentarlo a Moldero, y para 
ayudar a bien morir a la “amarilla”, 
hay que ingresar todos a la Federación 
Ferroviaria. Desde ahí haremos obra sana 
e impondremos a nuestros explotadores 
mejores condiciones de vida y más res- 
pato. 

Para abatir al capitalismo, hay que lu- 
char también con los alcahuetes, amari- 
llos y guardias blancas, que forman un 


solo rebaño. 
. Un Victoriano. 


VILLA MERCEDES 
El horario de los telegrafistas 
Hasta hace poto Ao el personal de 
telégrafos de ésta gozaba de un horario, 


por muchos conceptos, más humano que 
el que en la actualidad tienen. 


La empresa, o los jefes superiores, que: 


es más o menos la misma cosa, no pueden 
ver con buenos ojos que el personal tra- 
baje satisfecho. La máquina inquisitorial 
y el deseo, puro deseo de hacer mal, se 
anteponen a todas las conveniencias y ne- 
cesidades. 

En la imposibilidad de quitar el hora- 
rio de seis horas, a pesar de todas las 
artimañas de jefes, jefecillos y ¡jefezue- 
los, se ocupan ahorá de buscar la mejor 
forma y manera de hacer que esas. seis 
horas se trabajen lo más a disgusto posi- 
ble. Para ello basta fijar horarios extem- 
poráneos y fuera de toda lógica y con- 
veniencia para el mismo servicio. 

Antes, el horario del personal de tele- 
grafistas era el siguiente: de 6 a. m. u 
12 m. d., de 12 m. d. a 6 p. m. y así suce- 
sivamente. Ahora, ¡gracias a la sapiencia 
de los inquisidores!, el horario es como 
sigue: de 8 a. m. a 2 p. m., de 2 p. m. a 
8 p. m.,, de 8p.m.a2a.m. y de 2 a. m. 
a8a.m. 

Repetimos, todo esto no beneficia abso- 
lutamente en nada al servicio telegráfico. 
En cambio, como es de suponer, causa 
perjuicio en la salud del personal que ve 
de esta manera alteradas fundamental- 
mente sus habituales horas de comida y 
cena, con el agravante de que cada se- 
mana, al turnarse, hay que cambiar de 
método de vida. 

Los camaradas afectados han reclama- 
do y hasta el momento no han sido aten- 
didos porque-no han tenido la suficiente 
capacidad de hacer entender aelos supe- 
riores de que ellos—los telegrafistas— 
también tienen estómago y también sue- 
len tenerlo delicado. 

Cuando seamos fuertes y mos dispon- 
gamos a la lucha, que no se nos moteje 
de exaltados. 

¡Sólo seremos 


justicieros! — Corres- 
ponsal 





PERGAMINO 
Necrología 


Hondo sentimiento ha producido entre 
los ferroviarios de esta localidad, la muer- 
te de nuestro excelente compañero Enri- 
que Aguatici, que fuera uno de los más 
entusiastas propagandistas de la organi- 
zación. 

Aguatici, al par que un buen amigo, 
fué un buen compañero de tareas. 

Vaya nuestro pésame á la familia de: 
extinto. 


y 





BASAVILBASO 
Fallecimiento 


Nuevamente tenemos que lamentar el 
fallecimiento de un compañero de traba- 


o. 

Paulino Paiz, que dejó de existir, des- 
pués de corta enfermedad, el día 5 de di- 
ciembre, en C. del Uruguay, donde había 
ido en procura de salud. : : 

Los camaradas que lo trataron de cer- 
ca y que por esa causa conocían sus rele- 
vantes cualidades de compañero, lamen- 
tan profundamente su desaparición. 

Nuestro sincero pésame a la familia de 


Paiz. 
Corresponsal. 


HUINCA RENANCÓ 
Como se trabaja en Villa Valeria 


El personal de esta estación pasa por 
una verdadera “vía crucis?” en lo que se 
refiere a horario de trabajo, y clase de tra- 
ajo. 

cambistas, no consérvan de tales 
más que el nombre, pues, hacen de peones 
de galpón, de planchada, de limpieza, en 
fin, de todo cuanto a los superiores se les 


ocurre. 

El peón de planchada—que es uno sólo 
—es un verdadero comodín, que en más de 
una ocasión tiene que aceptar la ayuda 
voluntaria del público para salir de un 
apuro, . 

El encargado de carpas, hace también 
de capataz, y muchas veces de peón, y 
casi siempre se retira con más de diez 
horas de servicio. Lo mismo ocurre con 
todo el personal. 

¡Es así como las empresas cumplen con 
el reglamento dictado por el Poder Eje- 
eutivo! ¡Todo es burda mistificación! 

Compañeros de Villa Valeria, alistáos 
en las filas de la Federación Ferroviaria 
si queréis que se cumplan Jas reglamenta- 
ciones del trabajo. ; , 

No hay tiempo que perder si no quere- 
mos quedar rezagados. 


¡A las filas! : 
Oorresponsal Viajero B. 


ción que a mi favor se llevó 


Asamblea 


¡El 24 de Diciembre realizóse asamblea 
extraordinaria. 

Dióse lectura de la circular 53 de la 
F. O. R. A., resolviéndose de en caso 
de que el delegado en gira llagara a la 
localidad, se contribuiría con los gastos 

ue se originaran. 'Al tratarse sobre el 
ondo de guerra, se significó que la ser- 
ción está dispuesta a contribuir en la 
forma como lo indique el Consejo Fede- 
ral, sin entrar a discutir procedimientos, 
pues, lo único que se gana con ello, es 
perder tiempo lastimosamente. 

Por último, se nombró tesorero al«com- 
pañero Marcelino Méndez, en reemplazo 
del anterior, que fué trasladado. 

En seguida de levantó la sesión. 

; Corresponsal. 


QUEMÚ QUEMÚ 


Damos a continuación el balance de en- 
tradas y salidas correspondiente a los 
TA de agosto, septiembre y octubre de 


Entradas.—Agosto: Saldo ' anterior $ 
a año Nietos eb dd 
.90; Octubre, íd. .00. Tot . 
neral $ 302.50. ; lo 
idas.—Agosto: $ 51.00; Septiembre 

: do Octubre, $ 49.30. ota general 


Resumen.—Entradas total, $ 302.50; 
Salidas íd., $ 101.50. Saldo que pasa a 
noviembre, $ 201.00, 

Los federados que deseen pueden revi- 
sar los libros todos los días.de 1 a 4 p.m. 


La Comisión. 





MECHITA 
Pica la mosca 


El depósito de Tracción de Mechita, 
se halla en constantes revueltas, auspi- 
ciadas por el autócrata Esquiro, que es- 
tando atacado de demencia o neuraste- 
nia, no cesa en sus abusos, llegando a tal 
punto su codicia, que hasta los encarga- 
dos bajo su mando, son sacrificados, 

El Kaiser o crumiro antedicho, como 
quieran llamarle, no conforme con esto, 
ahora se ha puesto de ““vigilante”” para 
que los empleados que viven en B - 

o no puedan tomar el tren de mediodía 
y el local de las 8 p. m., que va a esa 
localidad. Hasta aquí llegan las hazañas 
de este crumiro, el cual, secundado por 
sus compinches Medina y Juliani (a) El 
Zorro Pichón, que se han propuesto ba- 
tir el record en alcahueterías para ga- 
narse galones, aunque para ello tenga 
que deprimir la dignidad de humildes 
trabajadores. 

Obreros: no permitáis que vosotros 
seáis pisoteados por esos cobardes, hipó- 
critas e infames opresores de la libertad, 
indignos de vivir entre gente civilizada, 
porque corrompen el bienestar de pacff- 
cos obreros que a costa de grandes sacri- 
ficios consiguen llevar un mendrugo de 
pan a sus hijos. 

Pedimos a estos hombres inconscien- 
tes, que cesen en sus abusos, si no quie- 
ren ver aparecer sus nombres quineenal- 
mente... o ver otra cosa por el estilo. 

Compañeros: evitad todo roce con los 
erumiros de este depósito, y para que 
no os equivequéis os- diré el puesto que 
desempeñan, los nombres y apodos con 
que se les conoce a estos ex hómbres. 

José Esquiro, encargado, (a) El Kai- 
ser; Medina, capataz, (a) Zorro Pichón; 
Juliani, capataz relevante, (a) Pocas pil- 
chas; Saverio Movedor, (a) El verdule- 
rito; Luci, medallero, (a) Pasa leña o 
Poeta; Caveggia, encargado, (a) Vizca- 
cha; Felipe, lava caldera, (a) El tano. 

Compañeros: obrad enérgicamente con 
estos canallas, 

Cocoliche. 


— 


RIVERA 
Nueva dirección 


En lo sucesivo, toda la carrespondencia 
para esta sección debe ser dirigida a la 
siguiente dirección: Casilla de Correo Nú.- 


mero. 23, 
La Comisión. 


RIO SEGUNDO 
Fallecimiento 


Víctima de una larga enfermedad, ha 
dejado de existir, el día 15 de diciembre, 
nuestro querido camarada Guillermo 
Parcks. , 

El extinto que contaba con 38 años de 
servicios, deja una estela de gratos re- 
cuerdos entre todos los compañeros del 
riel que lo conocieron y trataron. 

Los compañeros de tarea, depositaron 
en su tumba, una corona de flores. 

Llegue hasta sus deudos, nuestro since- 
ro pésame. 


——DiO 
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PENSAMI ENTO 





Entre un hombre que no se atreve a 
discutir una sola injusticia por miedo a 
condenarse y otro que todo lo arrostra 
con tal de buscar la verdad y el bienes- 
tar de los que sufren, aun a trueque de 
sufrir él solo la eterna pena, hay una in- 
calculable distancia. El primero es un mi- . 
serable egoísta o un simple mentecato. 
El segundo es un redentor de la Huma- 


nidad. 
' A. Zozaya. 





